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INTRODUCCION 

En el mundo histórico documentt1do 
no hay msde1 ni te1n sublime ni tan vuJg11r 
que no pueda ser t1bierto por el bisturf 
del historiador. 

Arturo Arn~iz y Freg. 

La historieta. hasta hace poco dominio exclusivo de los 
estudios de pedagogos. sociólogos y comunicólogos. desde el punto 
de vista de la Historia tiene tres formas de abordarse; 

La reconatrucción de su historia, campo hasta hoy 
bastante inexplorado en nuestro país y en el que ya han empezado 
a abrir brecha algunos artículos de revistas. la exposicion 
''Puros cuentoe" y al libro del mismo título promovidos por el 

Museo de Culturas Populares: ~in embargo. aün hace falta par­
ticularizar en el estudio de algunas series de historietas. 
estudiar m4s atentamente la biografía de sus autores. eus con­
tenidos ligados a un contexto social y su pablico. Es necesario 
también investigar este medio en el interior de la RepQblica. ya 
que no es privativo de la Ciudad de México. 

La didáctica de la historia. serta un segundo aspecto. 
el cual comprendería la critica de cómo se difunde esta dis­
ciplina a trav6s de la historieta y las posibilidades del medio 
en la ensenanza de la misma. 

Una tercera vertiente. es la utilización de la his­
torieta como fuente. Cabe aqui preguntarnos. lqu6 fenómenos se 
pueden reconstruir a trav6s de ella?. Consideramos que desde el 
momento en que surge en una sociedad. necesariamente tiene que 
manifestarse como un reflejo de ésta y por lo tanto puede conver­
tirse en un documento para su análisis. 

En esta tercera opción hemos situado el presente 
estudio. 

Se eligió el uso de la historieta como fuente. porque 
ella ha constituido uno de los grandes medios de expresión del 
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siglo XX, no obstante, en M6xico los historiadores se han ocupado 
poco de ella. Si revisamos la bibliografia sobre el tema nos 
daremos cuenta de que la mayor parte de los trabajos proceden de 
comunicdlogos. sociólogos y pedagogos. 

El olvido de este medio por parte de nuestra disciplina 
es totalmente injustificado y se debe principalmente al prejuicio 
que pesa sobre las manifestaciones que no forman parte de ta 

cultura oficial: por otro lado la historieta no es dominio 
exclusivo de ninguna ciencia. esto lo ha comprendido cabalmente 
un grupo de investigadores franceses quienes. dirigidos por el 
historiador Alain Chante. fundaron el Grupo Interdisciplinario de 
Investigaciones Universitarias sobre las Historietas en 1983. 
Este grupo se 
vienen en el 
narlos. 

ha percatado de los diferentes campos quo inter­
estudio del medio y se ha ocupado de interrelacio-

Consideramos que. asf como 
rrir a la intormación periodietica con 

el hietoriador puede recu­
el fin de utilizarla para 

reconstruir una época y no por ello cae en el campo de la comu­
nicación, de igual manera puede manejar la historieta como fuente 
para el estudio de la cultura de los hombree y las mujeres del 
presente siglo. 

Por otra parte. no hay que olvidar la importancia de 
este medio hacia 1935, fecha en la que inicia la "Edad de oro" de 
la historieta mexicana. época en la cual ésta tuvo un gran 
desarrollo por parte de sus creadores y una influencia enorme en 
sus lectores. Si aon en nuestra 6poca la historieta reviste una 
gran importancia. imaginemos qué seria en una época en la cual no 
tenia la competencia de la televisión. 

Ahora bien. era necesario delimitar la estera de la 
sociedad que analizar1amos a trav~s de esta fuente. elegimos 
ocuparnos de la cultura. ya que 6sta presupone toda una teoría en 
torno de su definición, y la existencia de propuestas respecto a 
las fuentes que pueden servirnos para reconstruirla. 
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La historieta ha sido tratada generalmente como 
cultura de masas y en algunas ocasiones como cultura popular. 

pero es dif1cil encontrarla clasificada como cultura producida 

por las élites. por ello el hecho de ver a la tira cómica "El 

Compadre Coyote" dentro de una antolog1a titulada La cultura 

popular vista oor las élites 1. nos llevó a cuestionarnos acerca 

del nivel cultural en el que podríamos enmarcar a la citada 

historieta. para a partir de allí, establecer si era una fuente 

para el estudio de la cultura popular. o si ee trataba de un 

documento para analizar las concepciones existentes acerca de 
esta O.ltima. 

Esta cuestión noe llevó a delimitar el aspecto especí­

fico de cultura que trataríamos a trav6s de esta fuente. Elegimos 

ocuparnos de la zoomorfización de la sociedad 2 en virtud de que 

encontramos estudios donde se niega la existencia de ~sta en la 
historieta mexicana y cuando se reconoce. se le 

influencia de Disney. sin tomar en cuenta que 
presenta como 

hay una gran 
cantidad de leyendas y f4bulas anteriores a este creador. cuyos 

protagonistas son animales y que pueden ser el antecedente de la 
representacion de la sociedad a través de éstos. 

A partir de todo lo anterior. planteamos el siguiente 

problema: lLa crftica social expresada a través de la zoomor­

fización de la sociedad en "El Compadre Coyote". es acorde con 

las concepciones oficiales o presenta una visión contrapuesta a 

éstas ú.ltimas?. 

"El Compadre Coyote" fue una tira cómica que salió en 

el suplemento dominical de El Nacional. del 17 de febrero de 1935 

al 31 de marzo de 1940. sus autores fueron Salvador Pruneda. 

1Irene V4zquez Valle. La cultura popular vista por las 
élites. Antolog1a de art1culos publicados entre 1920 y 1952. 
México, UNAM, 1989, 566 pp. 

2 Entendemos por zoomorfizaciOn de la sociedad la tendencia 
de representar a la sociedad a través de animales que se compor­
tan y viven como los seres humanos. 
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durante toda la vida de la serie. y por algunas temporadas 

Biemarck Mier. Raül Noriega y Gilberto Calderón. 
En un principio hab!amoe partido de la hipótesis de que 

"El Compadre Coyote" era una fuente directa para el estudio de la 

cultura popular. en virtud de que se trataba de una manifestación 
genuina de esta última, por ello la zoomorfización de la sociedad 
en esta historieta presentaba contenidos alternativos y por lo 
tanto acordes con los de otras manifestaciones de cultura popu­

lar! sin embargo. conforme fuimos avanzando en la investigación. 
pudimos percatarnos de que esto no era cierto. pues la tendencia 
de critica social que expresa la historieta a través de Ja 

zoomorfización de la sociedad. es totalmente acorde con las 
concepciones oficiales de la época 3~ y pr~aenta muy pocos con­

tenidos que se contrapongan con éstas. 
En consecuencia nos planteamos como objetivo valorar a 

la historieta "El Compadre Coyote" como fuente pdrd el estudio de 

la visión que las clases hegemónicas ten1an acerca de la cultura 

popular; para ello fue necesario identificar la relación exis­
tente entre la historieta como género y la cultura popular. 

definirlas y conocer eus particularidades. analizar la actitud 

que se tenia frente a la cultura popular en el momento histórico 

y en el medio de comunicación en el que se produjo "El Compadre 

Coyote", examinar la biografta de sus autores y deducir la 

tendencia de critica social que se expresa a través de la zoomor­

fización de la sociedad en esta historieta. 

Las fuentes primarias en las que se basó el presente 

trabajo fueron de dos tipos: hemerográficas y orales. Recurrimos 

también a fuentes secundarias que trataban la cultura en la época 
en la que ubicamos nuestro estudio. Nos hemos pennitido incluir 

en la bibliograf1a libros en loe que se estudian casos 

3En este trabajo denominamos cultura oficial a la cultura 
producida o concebida como tal por laa clases hegemónicas, por 
ello las concepciones oficiales serian las de las clases antes 
citadas. Vid. infra. p. 14 



especificas de cultura popular, con el fin de ver como ésta ha 
sido estudiada. 

Entre las limitaciones que tuvo el presente estudio se 

encuentra el no haber podido incluir la biografia de Gilberto 

Calderón debido a que no hallamos ninguna referencia acerca de 

él. Tampoco fue posible conseguir datos sobre la elaboración de 

la historieta d~bido a que ninguno de los familiares de Pruneda 
que entrevistamos recordaba la tira cómica y este autor no 

escribiO Jamds acerca de ella. 

El trabajo consta de tres capítulos. En el primero se 

establecen los conceptos teóricos de cultura, cultura popular, 

cultura de masas, las particularidades de la historieta y su 

surgimiento en nuestro país: en el segundo capítulo estudiamos el 

entorno er. el que se produjo "El Compadro Coyote" mediante el 

estudio de México y de El Nacional en esa época. y la biografia 
de sus autores; en el tercer capitulo nos ocupamos de la forma 

como se realiza la crítica social en nuestra historieta, a través 

del análisis de los tres niveles de funcionamiento de los signos 

indicadores de la zoomorf ización de la sociedad. 
El método empleado para estudiar la historieta como 

fuente para el estudio de las concepciones oficiales acerca de la 

cultura popular consistió en loa siguientes pasos: 
En primer lugar. establecimos los conceptos teorices de 

cultura. y los niveles de cultura. Determinamos que la historieta 

formaba parte de la cultura, definimos sus características como 

lenguaje especifico, y llegamos a la conclusión de que podía 

constituirse en una fuente. 
Posteriormente fue importante conocer qué actitud habta 

con respecto a la cultura popular en la época en la que se 

produjo la historieta que estudiamos. analizamos la actitud hacia 

la cultura popular que tenia el periódico en el cual circulo. 

Analizamos la biografía de sus autores para ver cudl era su 

relación con la cultura popular y encontrar los probables filtros 

que impedían observar esta cultura objetivamente. 
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Para realizar la interpretación de los signos indicado­
res de la zoomorfización de la sociedad en la historieta. nos 

auxiliamos de la semiótica. concebida por Jenaro Talens como: 

{ ... la] disciplina critica de la comunicación. de 
sus estructuras. de los lenguajes que en ella quedan 
implicados. Una semiótica no ~e los significados. sino 
de la operación de significar. 

Hemos elegido el uso de esta disciplina como método 
hermenéutico en virtud de que no sólo presupone el estudio de los 
signos y sus significados. sino tambidn la inclusión de éstos en 

una cultura y una prdctica social determ1nadas. 
Esta ciencia plantea que el funcionamiento de los 

signos se da en tres niveles: aintdctico. semdntico y pragm6tico. 
En el nivel sintd.ctico se analizan las relaciones entre 

los signos. 5 A través de él eeclarecimos las relaciones entre los 
peroonajes. y las funciones que cumplen ellos en la historieta. 

Con el primer objetivo utilizamos los predicados de 
base. loe cuales sistematizan lae relaciones que se establecen 
entre los personajes. 

Los tres predicados de base mde generales son: 
-Amar: expresa deseo. voluntad de alcanzar un objeto. un bien. un 
eati3factor. un valor. 
-Hacer confidencias: indica comunicación entre el emisor y el 
receptor con el objeto de instituir un contrato para una re­
distribución de valores. 
-Ayudar: expresa participación en la lucha en forma de colabora­
ción. 

De estos predicados se derivan tres m6s por la regla de 

oposición: 

4 Jenaro Talens, "Prd.ctica art1stica y producción signi­
ficante". en: Talens. ~. Elementos paro una semiótico del 
texto artístico. Madrid, C4tedra. 1988, p. 45. 

s .!.!U.f!. p. 47 



Predicado de base 
a) amar 

b) hac~r confidencias 

Predicado derivado por oposicion 
odiar 

revelar confidencias 
e> ayudar oponer 
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A través de la regla de voz pasiva (la cual manifiesta 
reciprocidad). obtenemos seis predic~dos mde: 

o.) A desea a B J\ es deseado por B 

se procede así sucesivamente con los seis predicados ya citados. 6 

El último predicado ea advertir; ea decir. tomar con­
ciencia. darse cuenta. Este predicado se desprende de la existen­
cia de dos niveles que pueden apreciarse en una misma relación: 
-el nivel del ''ser" 

-el nivel del "parecer" 

Tiene lugar cuando hay acciones cuya apariencia es una 
y su realidad es otra y olgún personaje advierte la verdad. 7 

Las funciones las establecimos a través de la matriz 
actancial. la que se define como: 

Un sistema que consta de seis actantea o clases de 
actores. que en ella aparecen desvinculados de loe 
rasgos individuales que ofrecen en los relatos par­
ticulares. y que se agrupan en parejas por oposiciones 
binarias, homólogas a las funciones en la gram4tica. y 
conforme a los tres ejes sem~nticos relacionados con el 
deseo. la comunicación y la lucha (o participación) de 
la siguiente manera: 
sujeto-objeto, relación de deseo 
destinador-destinatarío. relación de comunicación 
~e~~~~~;e-oponente. relación de participación en la 

6 Helena Beristáin. Andlisis estructural del relato litera­
rio. México. UNAM, 1982. p. 63-64 

7 ~·p. 65 

Ib1d. p. 70 
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A través de ella se analizan y sistematizan los seis 
tipos de funciones que pueden desempenar los personajes de la si­
guiente forma: 

Destinador ~ Objeto ~ Destinatario 

r 
9 Adyuvante ~ Sujeto ~ Oponente 

El nivel sem4ntico Be ocupa del significado de los 

signos. 10 en este nivel analizamos los significados. tanto de 
las informaciones (las cuales son datos puros ,inmediatamente sig­

nificantes que se refieren a lugares. objetos y gestos sirven 
para identificar y situar a loa objetos y seres en el tiempo y en 

el espacio 1i como de los indicios. {aquellos signos que "aportan 

significaciones que provienen de otros sistemas aemiológicos 

vertidos al lenguaje articulado del relato" 1J. La red de in­

dicios nos permite caracterizar de manera individual a cada 
personaje, asi como definir la naturaleza de sus relaciones con 
los demd.s. 

El nivel pragmd.tico estudia las relaciones que se 
establecen entre los eignoa y sus usuarios. En este nivel se 
integra el an6lisis de las relaciones del autor con su obra. las 
de la obra con el lector. y la inserción de estos elementos en 

una formación social determinada. 13 

Para valorar las concepciones analizadas en nuestra 
historieta examinamos el grado de contraposición o identificación 

9 Ibid, p. 73 

1ºTa!ens. op.cit. p. 47 

11 Beriet6in. op.cit .• p.41 

11 rbid .• p. 41 

13 Talene. op.cit .• p. 47 
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que sus contenidos presentaban. respecto a las concepciones 
oficiales, Para realizar esto fue necesario comparar las con­
cepciones que presentaban las manifestaciones cultura popular y 

oficial contempor4neas de la historieta analizada. 
A través de todo lo anterior logramos reconstruir la 

visión que las clases hegemónicas tenían de la cultura popular 
después de la Revolucion. y cómo esta visión se plasmo en un 

medio de comunicación. 



l. l. Cu 1 tura. 
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I HISTORIETA Y CUL'nlRA POPULAR 

11 lQuidn contJtruyó Tt1bas do JtJs siote 
put1rta117º prt1gunta el JtJctor obrero de 
Brocht. La6 ~uenttJB nada nos dicen de 
aqut1Jlos aJbaniJos anónimos pero la 
pregunta conserva toda su carga. 

C4rJo Ginzburg. 

Para estudiar las vietones que se tenían acerca de la 
cultura popular es muy importante la definición de nuestros 

conceptos, pues si hablamos de cultura necesitamos explicar qud 
entendemos por ella, ya que existen conceptualizacionee cerradas. 
que excluyen a las creacionee populares como partes integrantes 
de data. 

Por lo anterior. detinimoa cultura como el complejo de 
loa modos de vida. uso~. coatwnbrea, estructuras familiares. 
organizaciones sociales. creencias del espíritu. conocimientos, 
concepciones y valores que se encuentran en cada agregado so­
cial 1• Consideramos que para designar a una manifestación como 
cultura no debo importar su orientación, grado de compleJid4d o 
de conciencia. ni su relación con las concepciones y compor-

. tamientoe que en la sociedad son reconocidos como cultura 2• 

No podemos habla~ de esta categorta como un todo 

homog•neoi en cada sociedad ee encuentran distintos niveles de 

·cultura los cuales aon las distancias culturales que nos separan 
de situaciones ajenas a la nuestra. 3 md.s adelante profundizaremos 

1Lombardi Satriani. Antropoloq1a cultural. An4lieis de la 
~ura subalterna, Argentina, Galerna. 197,. p. 39. 

1Nario Alberto Cirese. En1ayo1 1obre lae culturas eubolter­
.!'.!!!!· M6xico, INAH, 1979 p. 42 

':tbid. p. 46 
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en esta categoria. baste ahora mencionar que una de las causas de 
la existencia de dichos niveles estd en el hecho de que la 
sociedad se encuentra dividida en clases. 

As1 encontramoe que. "cuando un grupo o clase social 
determinado se apropia del poder social. pol1tico y económico. 

oficializa como cultura única sus muy peculiares pautas y modos 
de vida" 4 a raíz de lo cual la cultura de las clases subalternae 
es relegada. condenada al rechazo y a su negación como cultura. A 
lo. primera se le ha denominado cultura "oficial". cultura de 
6lite y cultura hegemónica. 

Adoptaremos el tdrmino de cultura oficial en virtud de 

que define mds al fenómeno en cuestión. pues la cultura de las 

clases hegemónicas. mds que ser una cultura de ~lite o una 

cultura hegémonica. es ld que tiene un reconocimiento oficial 

como tal. Mientras que el término de cultura de élite la res­

tringe a la producción cultu1·a1 de las 6lites, sin ver que dentro 

de eete nivel cultural se encuentran infiltrados elementos que en 

sus inicios pertenec1an a la cultura popular. Por otro lado el 

término de cultura hegemónica conlleva una valoración impl1cita 

porque presupone la superioridad y el dominio. Consideramos 

v4lido hablar de las clases hegemónicas. pero no se puede des­

prender mecdnicamente .del hecho de que una clase tenga una 

supremacfa socio-económica igualm~nte su cultura sea superior. 

m4s bien ~sto es una idea que esta clase trata de imponer. por lo 

mismo su cultura tiene un reconocimiento oficial como tal. 

Opinamos que en el estudio de la cultura no debe 

existir el prejuicio del exclusivismo cultural. el cual consiste 

en la creencia de que lo único que debe considerarse como cultura 

es la oficializada o la producida por las clas~s hegemónicas 5• 

'i!aul BeJar Navarro. "lQu6 es la cultura popular?, En: 
Revista mexicana de ·ciencias Pol1ticas y Socialos, UHllM Facultad 
de Ciencias Pol1tica y Sociales, no. 9'-96, enero a Junio de 
1979. p.7 

i:hid. pp. 43-44 
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por lo contrario, consideramos que e~ necesario respetar y 
aceptar la pluralidad de las culturas, en virtud de que cu~ndo 

hablamos en términos culturales entramos al campo de lo relativo. 
pues lo que se considera encomiable por un grupo, puede ser 

repulsivo para otro. 
Finalmente no olvidemos que la sujeción de tas claees 

subalternas no sólo se da en el 6mbito económico. tambidn juega 

un papel muy importante la negación de la cultura popular debido 

a su cardcter de oposición a las concepciones oficiales. asunto 

del cual nos ocuparemos en el siguiente apartado. 

1.1.1. Cultura popular. 

Generalmente cuando se habla de la cultura popular 
suele confundirse eete ténnino con el de popularidad. es decir. 
se tiene la creencia de que pertenecen a eete nivel cultural 
todos los productos cuya aceptación es mayoritaria. 

Consideramos que esta relación no es adecuada puesto 
que ee baea en t~nninos puramente cuantitativos. Hemos preterido 
definir a la cultura popular en función de términos cualitativos. 
pues en nuestra opinión de esta manera podemos caracterizarla de 
una forma menos arbitraria, la cual tendrd mayores posibilidades 
de servirnos como categor1a de andlisis. 

De acuerdo con lo anterior, adoptamos la definición 
que Mario Alberto Cirese rescata de la obra de Gramsci Obser-

vaciones sobre el folclore. en la cual se conceptualiza a la 

cultura popular como: 

.. Concepción del mundo" propia de ciertos estratos 
de la sociedad (precisamente del "pueblo". entendido 
como el conjunto de las clases subalternas e instrumen­
tales de toda sociedad hasta hoy conocida) y que se 

~~~~r:~~n~e a 1 a~ a~ 1~~~~e~~~~~~~i e~:~ ¡nundo "o f i e ia les" • 

6rbid. p. 60 
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Este concepto de c~ltura popular deja bien establecido 

que el principal rasgo que distingue a ésta. de la cultura de las 

clases hegemonicas es la contraposición de la pr1mera con respec­
to a la segunda y no nece·sariamente una gran aceptación de s1Js 

productos por parte de la mayoría. 
Hemos elegido utilizar el concepto de cultura popular 

en virtud de que e~ un ~~rm1no de uso en el lenguaje coloquial y 

que abarca el fenómeno en tod~ su extensión. Lo preferimos frente 

al término de cultura ~ubalterna porque este conlleva una valor~­

ción implícita y como lo indica Garc1a Canclin1 bas~ndose en 

Giovanni Battista Bronzini. "la subal ternidad dS un fenómeno 

inherente a la estructura de la sociedad y al sistema de pro­

ducción y como tal no produce cultura". 7 Por otra parte no 

usamos la palabra folclor en virtud de la delimltdCJón que se le 

ha impuesto. ya que se le ha restringido a man1testac1on~s 

literarias y musicales o a las creaciones rurales, lo cual hace 

que sea un término que se preste a confusiones 

Una vez d~f1nido este término consideramos importante 

caracte1·izar a la cultura popular. Anteriormente huh1am.: .. s hobl"ld.O 

de los niveles culturales que o:?Xisten en la uoc1edad. en el 

presente apartado profundizaremos un poco más en esta categorta. 

Cirese los llama desniveles de cultura. menciona acerca de ellos 

que en la sociedad se encuentran dos tipos: los desniveles 

ext'°"rnos que eetdn representados por la cultura de l~s "socieda­

des etnolOg1cas" (sic. J. y· los desniveles internos expr€'sados en 

las concepciones y comportamientos de los estratos subalternos y 

periféricos de la soci~dad. a Las causas de la formación de dichos 

desnjveles de cultura son varias. entre ellas encontramos: 

-La diversidad de condicion~s social~~ 

7Néstor Garc1a Canclini. Las culturas populares en el capi­

talismo. México, Nueva Ima.gen. 1982. p. 73. 

1Ibid. p. 46 
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-La discriminación cultural que excluye a los estr6tos periféri­
cos de la producción de los bienes. culturales. 
-La resistencia a la aculturación 
-Las dificultades de comunicación que ocasionan un desarrollo 

9 
inferior de los estratos periféricos. 

Muchos de los puntos anteriores son . criticables, el 

autor hace eco del exclusivismo cultural al mencionar que las 

clases subalternas tienen un desarrollo cultural inferior. cuando 
en realidad se debe hablar de un desarrollo distinto: por otro 

lado. si bien es cierto que la discriminación cultural hace que 
las clases oprimidas no vean favorecida su creación cultural. no 
por ello estdn exclu1das de la producción de los bienes cul­

turales; esto debería puntualizarse en el sentido de que las 
realizaciones de las clases populares no son vistas como parte de 
la cultura. El nombre mismo de desnivel hace ver como inferior a 
la cultura popular, por lo cual hemos preferido hablar de niveles 
culturales como lo hace Cario Ginzburg. en virtud de que nivel 
presupone horizontalidad e igualdad. 

La mayor parte de los autores concuerdan con ver a la 
cultura popular como subsidiaria de las concepciones 
Independientemente de esas concepciones. Lombardi 
advierte el peligro de considerar a la cultura popular 

oficiales. 
Satriani 
como 11 un 

aglomerado indigesto de fragmentos de todas las conc~pciones del 

mundo y d~ la vida que se han sucedido en la historia". Ut 

En concordancia con la critica a estas posiciones 
Ginzburg se pregunta lhasta qué punto la cultura popular es 
subalterna a la cultura oficial? y con un esbozo de la vía de la 
independencia de aquélla frente a ésta. se interroga acerca de si 
las concepciones de las clases subalternas estuvieran subor­
dinadas a las de las clases dominantes. en qué medida las 

1rbid. pp. 46-47 

1ºLombardi. ~. p. 25 
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primeras expresarían contenidos por lo menos parcialmente dlter­

nativos. 11 A la primera pregunta nosotros responderíamos que la 
subordinación que se establece entre la cultura popular y la 

oficial es menor de lo que generalmente se cree, y frente a la 

~egunda. diremos que la cultura popular presenta caractertsticas 
alternativas en virtud de su contradicción con las concepciones 
oficiales. 

Una tercera interrogante que plantea Ginzburg, es en el 
sentido de si se puede hablar de una circularidad entre estos dos 
niveles culturales. A ésta responderíamos que no se puede hablar. 
como lo hace el antropólogo Cirese. de una circularidad que 
incluya los conceptos de ascenso (concebido como el movimiento 

por el cual aquellos productos que parten de la cultura popular 
se integran a la cultura oficial). y descenso (cuando las concep­
ciones oficiales pasan a formar parte de la cultura popular). 12 

No obstante. hay que remarcar que entre ambos niveles de cultura 
se establecen relaciones que pueden consistir en prdstamos. 
intercambios y condicionamientos rec1procos. 

La circularidad que establece el antropólogo italiano 

es cuestionable. porque como él mismo lo menciona. no se debe 
considerar a un fenómeno como cultura popular apelando unicamente 

a su origen. 13 Para Gramsci: 

Lo que distingue a un canto popular (o a la 
cultura popular en general) en el marco de una nación Y 
de su cultura. no es el hecho art!stico ni el origen 

~~s~~~~~~~t=i~~nª~am~~~i:~a~º~~~~!~l.,¡ mu~do y la vida 

llcarlo Ginzburg, El queso y los queanoe, Barcelona, Much-
nik. 1978, p. 14 

12 cirese. Op.cit .• p. 54-59 

13 cirese. ~. pp. 51-59. 

14Antonio Gramsci. Cultura y literatura. Barcelona. Pen1n­
sula. 1977. p. 336. 



Podemos desprender que un producto se puede 

dentro de la categor1a de cultura popular siempre 

manifieste la cosmovisión del pueblo. sea reflejo de la 
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integrar 
y cuando 

vida de 

éste. dd sua intereses y sus aspira~ionea. Por ello consideramos 

que no se debe confundir la cultura popular con la cultura de 

masas, de la cual hablaremos más ampliamente en el siguiente 

apartado. aunque anticipamos que existe una enorme confusión 

entre ambas categorías. 
Por otra parte nos parece innecesario utilizar términos 

como populachero para designar lo que se hace dirigido al pueblo, 
pues si este concepto se aplica a una creación que refleja las 

concepciones de laa clases oprimidas. entonces es mejor aplicar 

la categoría de cultura popular. pero si designa a laa realiza­

ciones dirigidas a las clases subalternas. sin manifestar las 
concepciones de éstas, entonces sera mejor ubicarlas en la 

cultura de masas y no en un tá1·mino tan vago y poco teorizado 

como "populachero". El card.cter de cultura popular no lo da 

únicamente el hecho de haber sido creado por el pueblo. 

1.1.2. Cultura de masas. 

El hecho de que generalmente se encuadre a la his­

torieta en esta categoria y la confusión que existe entre cultura 

popular y cultura de masas nos llevó a definir esta última. Hemos 

encontrado que existe una enorme confusión en ambas categor1as: 

muchos autores 15 las consideran sinónimas. Desde nuestra óptica 

la identificación entre cultura popular y cultura de masas 

ocasiona que se incluya en la primera categor!a a fenómenos que 

tienen poco que ver con la vislón que el pueblo tiene del mundo. 

y que se niegue la posibilidad de las clases subalternas de crear 

15 ctr. Rom~n Gubern. los mensaje icónicos en la cultura de 
masas. Miguel Angel Gallo. Los comics. Un enfoque sociológico. 
lhnberto Eco, Apocal1pticos e integrados a la cultura de masas. 
por sólo citar algunos. 
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su cultura. aún a partir de los productos que le llegan por parte 
de la cultura de masas. 

Este último t6rmino es muy pol6mico. Umberto Eco lo 
considera un "h!brido impreciso en el que no se sabe qul!I sig­

nifica cultura ni qué se entiende por masa". 16 sin embargo no por 

ello niega la importancia de este concepto ya que según él. rompe 
con la definición cl6aica de cultura por lo cual considera que es 
necesario reformularlo. 

Nosotros ya hemos establecido que partimos de la 
definición de cultura propuesta por la antropolog1a cultural 
italiana. es decir una definición de cultura muy amplia en la que 
no se parte de prejuicios etnocentristas y sociales para carac­

terizarla. Iremos ahora a al dilucidación del significado del 
concepto de masa a lo largo de su historia. 

El término masa fue usado por loa historiadores román­

ticos para referirse al pueblo. considerado por ellos como el 

verdadero actor de la historia ~7 Marx. Engels y después Lenin lo 

utilizaron para definir a laa mayoriaa explotadas y oprimidas por 

el capital. Posteriormente la burgues1a se aduenó del vocablo. le 

dio un sentido peyorativo y lo empleó para descalificar a las 

masas y presentarlas como inferiores al individuo (es el sentido 

presente en los escritos de Ortega y Gasset y Freud). 18 Ante el 

viraje que dio el t~rmino. se hizo imposible seguir igual4ndolo 

con el de pueblo; ya Gramsci notaba esa diferencia y establec1a 

que era imposible equiparar a las masas. Cdef inidas por él como 

muchedumbres casuales. en las cuales el individualismo se exas­

pera ante la certidumbre de la impunidad y la irresponsabilidad) 

U Umberto Eco. Apocalípticos e integrados. Barcelona. 
Lumen, 1990, p. 34. 

17Montserrat Gali. El arte en la era de los medios masi­
~. Madrid, Fundesco. 1966. pp. 53-~4 

18 Ana Ortiz Angulo, Definición y clasificación del arte 
popular. M6xico. INAH. 1990, pp. 101-107. 
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con el hombre colectjvo, verdadero factor del cambio social. 19 En 

consonancia con este planteamiento encontramos, las posiciones de 
Ana Ortiz y Adolfo Sánchez V6zquez quienes diferencian al hombre­

masa (enajenado por el sistema capital1sta1 del hombre-pueblo (el 
cual vendr1a a ser el hombre colectivo para Gramsci). El sentido 

en el que utilizaremos el término masa en el presente trabajo, es 
el de el hombre enajenado que pretende crear el sistema capita­

lista. Ahora pasaremos a definir cultura de masas. 

tido er: 
Umberto Eco senala que "cultura de masas" so ha conver-

Una definición de 1ndole antropológica, apta para 
indicar un contexto histórico preciso (aquel en el que 
vivimos) en el que todos los fenómenos de comunicación 
{ ... } aparecen dialécticamente conexos. recibiendo cada 
uno del contexto una calificación que no nos p~rmite ya 
~=~~~J~~o~is~órf~~~~e~os análogos surgidos en otros 

El mismo autor considera que la expresión cultura de 

masas es muy vaga por lo cual propone sustituirla por el concepto 

de mass media. 21 No concordamos con este punto de vista. ya que 

no se puede igualar cultura de masas con medios de comunicación. 

en virtud de que ésta va más alld de la definición de medios y 

como lo indica Luigi Del Grosso. es: 

En el fondo. el epifenómeno de algo que está más 
abajo: esta ligada. no solamente al advenimiento de los 
medios electrónicos de masas. sino también a cualquier 
necesidad funcional del sistema capitalista. Esta 
necesidad es f4cil de determinar. por lo menos a nivel 
general. Es la necesidad de dar "interpretaciones del 

19 Antonio Gramsci. "El hombre individuo y el hombre masa 11
• 

En: Gramsci. Antología; Select. Manuel Sacristán; México. Siglo 
XXI ede. 1988, p. 281. 

2ºEco, ~ p. 34. 

21 Ibid., p. 45 
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Una vez establecido que cultura de masas no es necesa­
riamente medios de comunicación, definiremos a ásta como un 
fenómeno propio del sistema capitalista. en el cual loa productos 
que forman parte de esta cultura se ven regidos por las leyes de 
la oferta y la demanda y la producción para el consumo. inmersos 
en una industria que crea el objeto, la necesidad y el gusto por 
el mismo 2~ 

Dentro de las caractertsticas de la cultura de masas 
podemos destacar las siguientes: 
- Ea una cultura hecha para el pueblo, aunque no refleje el 
sentir y la cosmovisión de éste. 
- Presenta un universo y una realidad descontextualizados. 
- Estd dirigida a un pOblico heterogdneo, sus características se 
rigen segOn las medidas del gusto, con ello evita soluciones 
originales. 
- Se dirige a un pablico paaivo. 
- Es conservadora del gusto exístenta. 
- Provee~ emoc1ones vivas m4s que representarlas. 
- Se rige por las leyes de la oferta y la demanda. 
- Alienta una actitud pasiva y acrítica del mundo. 
- Impone mitos y símbolos de f4cil universalidad. 

Promueve el conformismo. 

22 tuigi Del Grosso. "De la cultura popular a la cultura de 
masas" En: tutzemberger .• ~ Cultura. comunicación y lucha de 
clases. Mdxico. Ed. Nueva Imagen. 1978. p. 188. 

13 Adolfo S6nchez V6zquez. Las ideas estéticas de Marx. 
Ensayos de estética marxista. México. Era. 1977. pp. 241-249. 
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Los grandes monumentos y las J'oyas nos 
hablan de los dominantes y su poder. mientras 
que las pequenas cosas son las quo hacen 
palpable la existencia de los grupos dominiJ­
dos y sus fortnlJS de v1vir. 
Guillermo Ramos Arizpe y Salvddor Rueda 
Smithers. Jiquilpan <1895-19201. 

1.2.1. La historieta y los niveles de culturd. 

Nos hemos planteado el obJetivo de dilucidar por medio 

del presente subc~pttulo la rela~iOn existente entre la his­

torieta y los distintos niveles culturales, para lo cual primera­
mente definiremos el medio. 

Adoptaremos en este estudio la definición que da Rom~n 

Gubern acerca de la historieta: 11 estructura narrativa formada por 

\d secuencia progresiva de pictogramas. en loe cuales pueden 
integrarse elementos de escritura fonética". 24 El mismo autor 
hace la aclaración que el término "estructura narrativa" presupo­
ne una sucesión de pictogramas ya sea de forma narrativa o 

descriptiva en "progresión secuencial": 25 10 cual indica que la 
historieta no se limita a contar algun tipo de historia. puede 
también ser descriptiva. 

Una de las características especificas de la historieta 
reside en que es un medio de comunicación masiva. que nace y se 
vehícula a través de la prensa. durante la plenitud del capita­

lismo industrial. 
En este trabajo utilizaremos para referirnos a este 

medio los términos de: historieta. monitos. los cuales son la 
denominación que este género recibe en México y ~ que es la 

24 Rom4n Gubern. El lenguaje de los comica. Barcelona. 
Pen!nsula, 1974. p. 107. 

23 Ibid. p. 107-109. 
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denominación mds difundida y es la que recibe este medio en los 
Estados Unidos. 

La definición que tomamos no limita a la historieta a 
la existencia de globos y apoyaturas con textos o al ritmo del 
chiste gr6fico. estas son convenciones y elementos del lenguaje 
de la historieta y eu ausencia en ella no nos indica que estemos 
ante un género distinto. Uno de los elementos m6s importantes del 
lenguaje de la historieta es la vineta. definida por Gubern como 
"la representación pictogrdfica del m1nimo eepacio y/o tiempo 

significativo. que constituye la unidad de montaje de un comic; 
26 

Gubern especifica que la vineta no tiene que reducirse ~ una 

forma determinada. Uno de sus principales elementos es el en­

cuadre el cual ea "la delimitación bidimensional de un eapa.­
cio". 37 Hay distintos tipos de encuadre cuya nomenclatura está 
extraida del cine: primer plano. es cuando se muestra un detalle 
particular de la figura; plano medio. cuando se muestra a un 
personaje cortado por la cintura: plano tres cuartos o plano 
americano. cuando el persondje se corta a la altura de lae 
rodillas; plano general. cuando se muestra una figura completa. 

El lenguaje de la historieta está basado en convon­

ciones. entre ellas la lectura de izquierda a derecha: los globos 
a loe cuales podemos definir como una "convención especifica de 
loe ~ destinada a integrar graf icamente el texto de los 
diálogos o el pensamiento de loe personajes de la vi neta"; 28 las 
onomatopeyas, "fonemas de valor gr6fico que eugieren acasticamen­
te al lector el ruido de una acción o de un animal"; l91as figu­
ras cinéticas "convención gr6fica especifica de los ~· que 

expresa la ilusión de movimiento o la trayectoria de los 

¡¡lli!h p. 115. 

21~. p. 37 

28 Ibid. p. 149. 

l9 
151 Ibid. p. 
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móvilee": JO las apoya.turas que son convenciones que cumplen la 

función de establecer una conexion de vinetas sucesivas se define 
como "un texto integrado en la vineta. que cumple la función de 

aclarar o explicar su contenido. facilitar la continuidad entre 

dos vi netas o reproducir el comentario del narrador". 31 .. 

Es comUn que se considere que sólo se puede encuadrar 

en el género a 

obstante este 

aquéllas historietas que aparecen en revista. no 

medio tiene varios formatos: la historieta. en 

fasctculo (comic-book). la tira cOm1ca (~~}y la página 

dominical (Sunday). 

Muchos autores consideran que la historieta pertenece a 

la cultura de masas en virtud de su origen. ya que ven en el 

hecho del nacimiento de este medio en la industria periodística 

norteamericana una ligazón indiscutible de la historieta con los 

afanes mercantiles. Este punto de vista es controvertible pues 

aunque se considera que la hi~torieta surgió a fines del eiglo 

XIX, debido a la competencia existente entre las dos gr.andes 

cadenas periodísticas de Nueva York, se ha replicado que ya para 

entonces la historieta había surgido en Alemania. 

No vamos a discutir aqui el asunto de 

responsoble de lo hiatorieto por porte de éste 

la paternidad 

o aquél pala. 

solamente aclararemos que el lenguaje de la historieta es herede­

ro de la caricatura y del grabado popular, por lo cual no sería 

extrano que haya aparecido en distintos paises como una evolución 

de la caricatura y no simplemente del afán mercantil de un 

empresario periodístico neoyorkino. Hemos de notar, sin embargo, 

que fue en los Estados Unidos donde el medio creció y se expandió 

notablemente y de donde partieron los formatos y los géneros que 

caracterizarían a la historieta tiempo después. por eeto anali­

zaremos el desarrollo del medio en este país. 

lDibid. p. 155. 

31 !bid. p. 166 
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No reconstruiremos minuciosamente la historia de los 

manitos: sólo anotaremos una breve cronologta de la historieta. 

Este medio surgió a fines del siglo XIX y principios 

del XX en diversos paises, aún cuando existe la convención de 

considerar que nació en 1896 con la inclusión de "Yellow Kid" en 

el New York Herald. Su 1ndependización del periódico para hacer 

de los fasc1culos independientes su principal medio de transpor­

te. comenzó en los Estados Unidos en 1929 y se consolidó hasta 

1934. época a partir de la cual se configura el modelo clasico de 

historieta. Román Gubern. comunicOlogo cataldo. divide la his­

toria de este medio en tres períodos 3 ~ información que daremos 

más adelante completada con la que presenta Pietro Favari. 

El primer periodo que presenta Gubern es el de los 

pioneros y la formación de un arte e 1895-1928). las historietas 

de esta época son productos culturales bastante candorosos. con 

un registro tem4tico muy limitado. Para Gubern la historieta es 

todav1a una prolongación de la caricatura y del chiste gr6f1co. 

Favari hace notar que en esta época la historieta es antinatura­

lista. basada en aventuras cotidianas y presenta encuadres de 

figura entera debido a la influencia del teatro. 33 

A la segunda etapa corresponde el apogeo de la his­

torieta. Para Gubern corresponder1a de 1929 a 1933. Favari la 

extiende hasta el fin de la segunda guerra mundial. Se carac­

teriza por la ampliación de la tem4tica: surgen los géneros de la 

épica aventurera. la aventura exótica. la ciencia ficción. las 

historias policiales y de intriga. y con todos ellos, los super­

héroes. Favari resalta como caracter1eticas fonnales de este 

periodo. el dibujo realista. los fondos y ambientes tratados con 

32 Ibid. p. 91. 

33 Pietro Favari. "La historieta desde la cuna" En~ a.rtee 
visuales. no. 22. México. INBA/ Museo de Arte Moderno. julio­
agoeto de 1979. pp. 20-22. 
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sumo cuidado y la representación de panor6micas y primeros planos 
34 

tomados del lenguaje cinematográfico. 
En la tercera etapa es dificil compaginar los esquemas 

de Gubern y de Favari. Mientras el comunicólogo catalán la sitúa 

entre loa anca de 1939 a 1948 y la considera una época de crisis 

para la historieta. Favari enmarca la "tercera edad" entre el 

fin de la guerra y la época actual. Tomaremos este último plan­

teamiento. En el principio de esta etapa. muchos de los super­

héroea nacidos en la anterior. marchan de la guerra a loa altares 
e ingresan a la vida hogarena. La historieta hace eco de la 

Guerra Fría y se convierte en portavoz de la propaganda anti­

soviética, 35 más ta.rde se ampliará la temática hacia los proble­

mas subconscientes. el sexo y el sadismo. 36 

En la historia de este medio en los EU no han par­

ticipado solamente la de los historietistae: y su creación: ha 

incluido. en detrimento de las cualidades de este medio, la 

influencia de las agencias distribuidores {sindycates): as1. 

desde 1915 por obra de éstas las historietas comenzaron a estan­

darizarse por medio de la fijación de sus géneros en función de 

su aceptación en el mercado periodístico y a la expansión de su 

venta a los más diversos pa1ses. lo cual ocasionó una gran 

censura con miras a homogeneizarla conservadoramente. 37 A nivel 

externo lo anterior se manifestó a través de la unificación del 

formato y las dimensiones de la historieta. 38 La búsqueda de la 

satisfacción de la demanda del pQblico provocó la muerte y la 

34 Loc. cit. 

35 Javier Coma, los comics un arte del siglo XX. Barcelona. 
Guadarrama. 1970, p. 13. 

36 Favari. ~p. 22. 

37 coma, ~p. 9-10. 

38 Gubern, ~ p. 41. 
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modificaciOn suetancial da niuchas series. 39 el cart.cter de cul­
tura de masas de muchas historietas se encuentra en la producción 
en función del mercado, y no en el hecho de ser un medio de 

comunicación que llega a las mayor1as, como lo han pretendido ver 
muchos de los autores que estudian el medio y utilizan el t6rmino 
masa despojado de toda reflexión teórica para referirse unica­

mente a la gran cantidad de población a la que llegan los mani­

tos. 

La historieta como medio de comunicación no pertenece 

ni a la cultura de maeas ni a la cultura popular. su inclusión en 
alguno de estos niveles est6 determinada particulannente en cada 
serie por su forma de producción y au contenido, Luis ~rrieta 

Erdozain en un articulo que tiene el título de "Las relaciones 
extramaritalee entre el comic y el Kitech". 40 nos muestra que la 
historieta no ea por definición ~ultura de masae. nos dice que 
11el comic no ee lobrow-cult [cultura de maso.el por naturaleza. 
sino por el mensaje que ha elaborado". 41 M~s adelante. el mismo 
autor menciona que la historieta como medio de comunicación ea 
originalmente neutro. 41 pues como ya lo hab1amoe mencionado en el 
apartado en el que hablamos de la cultura de masas, esta catego­
ría no se puede equiparar con medios de comunicación. sino quo va 
m6s alla de ellos. los m9dioe sólo son instrumentos con los 
cuales existe la posibilidad de trasmitir otro tipo de mensajes. 

39 oscar Steimberg, Leyendo historjetas, Buenos Aires, Nueva 
Vieión, 1977, p. 31. 

40 En:Carloe Monsivais, ~. El eomic es algo serio. 
México, EUFES~. 1982. pp. 75-95. 

41 Ibid. p. 84. 

º.!!l.!!!· p. 87. 
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1.2.2. La historietd mexicana. 

A través de este subc~pf tulo nos ocuparemos del de­

sarrollo de la historieta en nuestro pa1a. Existe la convención 

de considerar que la historieta mexicana surgió a partir de la 

propaganda de la compania cigarrera El Buen Tono. a principios de 
este siglo: ~in embargo sabemos que la historieta ~s un 1~nguaje 
que se encontraba latente en los periódicos de la segunda mitad 

del siglo XIX. época en la cual la historieta comenzó a aparecer 
como una variante de la caricatura pol1tica. misma que presentaba 
muchos de los elementos del género: integración de texto e imagen 
con base en pies de vineta y letreros internos. utilización de 

personajes reiterados y emblemdt1cos, etc: pero la caricatura 

polfttca aún no adquir1a el cardcter narrativo que identifica a 

la historieta. ya que no ten!a el desarrollo espacial y temporal 

que caracteriza a esta última; no obstante la caricatura pol!tica 

vio nacer en su seno a la historieta cuando en la prensa del 

siglo XIX comenzaron a aparecer cartones desarrollados en vinetas 
43 

maltiples con el fin de contar una historia secuenciada. 

Otros de los antecedentes de la historieta. en el campo 

de la grdfica popular mexicana. son las ilustraciones de ficcio­

nes literarias o crónicas de costumbres Cque ya incluyen viftetas 

sucesivas y pies extraídos del toxto). y l~s historias contadas a 

través de viHetas y didascalias. las cuales usaban la misma 

técnica narrativa de los aucas y laa aleluyas; no obstante la 

prensa política fue el marco donde el nuevo lenguaje adquirió su 

mayor desarrollo. y a pesar de que se encontró presente en ella 
en un lapso que abarcó desde el último cuarto del siglo pasado 

hasta los primeros veinte anos del presente# no se le reconoció 

como un género distinto ~4 

43 Aurrecoechea y Bartrd. Puros cuentos. Historia de la 
historieta en México, México. Grijalbo-CNCA. 1989. p. 61. 

44 Ibid. pp. 61-62. 
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En sus inicios. la historieta mexicana estuvo ligada a 
la sátira política y a la tradición gr6fica del grabado popular 
mexicano. Durante la dictadura de Diaz el medio adquirió un 

cardcter reaccionario. debido al surgimiento de la prensa de 

corte comercial domesticada por el gobierno: este cardcter se 

conservó de la Revolución hasta los anos veinte. cuando se adop­
taron como modelo de la historieta los géneros. personajes y 

situaciones del comic norteamericano. 

Ya habíamos senalado que la historieta mexicana no 
surgió a partir de la propaganda de El Buen Tono. sin embargo. el 
gran m~rito de Juan Bautista Urrutia, quien hizo las historietas 
propagandísticas para la cigarrera entre los anos de 1890-1920. 
fue el de haber sido el primer hiatorietista profesional que 
vivió de su trabajo y se dedicó de tiempo completo al medio. 

A pesar de que el lenguaje de Ja historieta se siguió 
desarrollando en los espacios que ofrecían las revistas cómicas y 

aicalípticas. este género tuvo que esperar hasta los aHos 20 del 
presente siglo para tener como su principal medio de difusión a 
los suplementos dominicales. El Imparcial fue el primer periódico 
mexicano que incluyó un suplemento dominical (La ilustración 
copular); sin embargo los suplementos se generalizarían hasta la 
década siguiente. 

La inclusión de estos suplementos en los diarios de la 
segunda década del siglo XX. creó un público para las historie­
tas. pues los diarios incluían servicios ~orteamericanos en las 

pdginas de sus suplementos dominicales. 
Como había ocasiones en que las planchas llegaban con 

retr~so. los editores de los diarios comenzaron a favorecer la 
sustitución de este tipo de importaciones mediante la creación de 
historietas de factura nacional. la primera de ellas fue "Don 
Catarino y su apreciable familia" de Salvador Pruneda. autor de 
la historieta objeto de nuestro estudio. 

Las historietas de car6cter artesanal que circularon en 

las p6ginas de los suplementos dominicales de El Heraldo. -ª.!. 
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Demócrata. El Universal y ~· desde 1919 hasta principios de 

los anos 30. representan un esfuerzo nacionalista contradictor10. 
pues si bien el lenguaje y los personaJes tienen un carácter na­
cionalista. se copian temas y esquemas narrativos de los dailies 
y sundays norteamericanos de m6s éxito 4~ 

En esta época surgió la primera generación de historie­
t i stas mexicanos profesionales. los cuales practicaban el len-

guaje de la historieta de manera 

ella autores como Juan Arthenack 
Andrés A.udi fred con "El senor 

sistemática. Formaron parte de 

con "Adelaido el conquistador", 
pestana". Hugo Tilghmann con 

"Mamerto y sus conocencias". Jesúg A.costa con "Chupamirto". 

Carlos Neve con "S.M. Segundo I. rey de Moscabia". Armando 
Guerrero Edware con "Chicharrtn y el sargento piato:as" y final­

mente Salvador Pruneda autor de "Don Catarino" y "El Compadre 
Coyote" historieta que nos ocupa en este trabajo. Esta generación 
adoptó loe fonnatos norteamericanos y los géneros de historietas 
importados de eee país 4 ~ y los unió a elementos nacionalistas y 

apologistas del folclor. 
Esta generación tuvo sus principales espacios en los 

periódicos. pero en esta época se dieron las primeras incursiones 
en la creación de revistas especializadas en manitos. (primero 

Salvador Pruneda con Don Catarino y posteriormente. y de forma 
m6.s definitiva. Arthenack con Adela.ido el conquistador). 47 

A principios de la década de los anos 40, los suplemen­
tos dominicales fueron ocupados por los servicios extranjeros. la 
historieta mexicana se estableció en las revistas de manitos. con 
ello surgió una nueva generación de historietistaa que se espe­
cial izó en éstas. 48 

º l.lll.!1. p. 179. 

46 .!.!lls!. p. 181. 

47 !bid. p. 256. 

48 Ibid. p. 263 
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La primera revista de historietas de esta generación 

fue ErulJ.ún, publicada por editorial Sayrole en 1934. Los siguien­

tes anos vieron surgir una gran cantidad de publicaciones ·de este 
tipo: en 1935 apareció Paguito chico. en el ano de 1936 se 
editaron ~. cuya vida se prolongó hasta 1954: Chamaco grande. 
la cual circuló hasta 1956. Chamaco chico y Cartones e historie­

~: finalmente en 1937 se completó la trilog1a de los paquines 

con Paguita. 

En esta 6poca la historieta nacional adquirió un gran 

auge y se desprendió de loe modelos norteamericanos. Los editores 
competían por los mercados de estas publicaciones y muchas de 

ellas aparec!an diariamente. en general se caracterizaban por ser 
folletines con alrededor de 30 a 40 pdginas, en los cuales 
aparec1an mezcladas las historietas mexicanas con los servicios 

extranjeros. La gran innovación temdtica de la época fue el 

melodrama sentimental. considerado por Carlos Monsivais como el 

fuerte de la historieta mexicana y el ónico aspecto en el que las 

publicaciones norteamericanas no pod1an competir. No obstante 

esta época vio surgir otra temdtica. la cual reflejaba la pobre­

za. el subdesarrollo y la falta de tecnología. una historieta 

nacionalista pero irónica y que emprendía la burla de las cos­

tumbres 4! 
A mediados de la década de los ~O desaparecieron E.!!.e1n 

y Chamaco y comenzó otra etapa para la vida de la historieta 

mexicana. las publicaciones de este tipo adquirieron el formato 

internacional. Laboralmente este per1odo estuvo marcado. por la 

desaparición del sistema autora! libre y la aparición del autor 

asalariado al servicio de una editorial. sujeto a una división 

del trabajo (ya sea como guionista o dibujante) impuesta por la 

empresa. A nivel temático la historieta se caracteriza por el 

49 Carlos Monsivais. "Cultura popular. Reir llorando" en: 
Ladrón de Guevara Moisés. (coord.). La política cultural del 
Estado Mexicano. Mdxico. CEE-GEFE. 1983, p. 69 



sensacionalimo. el amarillismo, el sentimentalismo y la propagan­

da anticomunista. 

Al igual que con la historieta en general. no podemos 

encasillar a la historieta mexicana en un nivel cultural, (aún 

cuando se le tache de ser un producto unicamente para el con­

sumo) • sin antes estudiar detenidamente sus contenidos y su 

proceso de creación. circulación y recepción. ya que de esta 

fonna evitaremos generalizaciones aprior1sticas. 

Los autores de Puros cuentos creen encontrar el cardc­

ter popular de la historieta mexicana en el hecho de que recoge 

las tradiciones y las leyendas populares. pero deade nuestro 

punto de vista. esto es solo indicador de que en la historieta 

hay algunos elementos de cultura popular que pueden estar in-

tegrados a la 
refleje la 

detectar en 

cultura oficial y no necesariemente que el medio 

cosmovisión del 9ueblo. pues esta sólo ae puede 

la medida en la que la historieta presente una 

contraposición con respecto de las concepciones oficiales. Con 

los argumentos de estos autores. sólo se pueden analizar las 

relaciones de la historieta con la c~ltura popular. 

Hemos podido concluir que la historieta como medio de 

comunicación no pertenece a ningún nivel cultural específico: sin 

embargo los mensajes que transmite de ninguna manera comparten 

esta neutralidad. Para ubicar a estos últimos en un nivel de 

cultura determinado es necesario analizar su grado de contraposi­

ción con respecto de las concepciones oficiales. y su búsqueda de 

la satisfacción del gusto existente. 
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II EL ENTORNO DEL COMPADRE COYOTE 

2.1. La cultura después de la Revolución. 

El arte del pueblo de M6xico es la 
manifestación espiritual mds grande y 
mds siJna del mundo y su tradición 
ind:tgenll. Ja meJor de todéJs. f ... J 
ProcliJmamos que toda mll.nifestación 
estrJtictJ aJeniJ o contrll.ria. al sentimien­
to popular es burguesll. y debe desapare­
cer porque contribuye a pervertir el 
gusto de nuestrlt raza, Y" c4si completiJ­
mente pervertido en llls ciudct.des. 

Manifiesto del sindicato de obreros 
tdcnicos. pinto1·es y escultores. 

El objetivo del presente apartado es anal1zar la 
actitud de las clases hegemónicas frente a la cultura popular. 

durante la primera y segunda décadas del presente siglo. 
Después de la Revolución se comenzó a transformar el 

perfil económico de México. de uno agr1cola a otro industrial. 

Este proceso se sustentó en un nuevo proyecto de nación que 

avalar1a en lo sucesivo al Estado y se apoyaba. en el plano 

económico. en la confianza en el desarrollo industrial; a nivel 

social se esperaba lograr la justicia social con la Revolución 

hecha gobierno 1; en el plano cultural loa gobiernos posrevolucio­

narios oscilaron entre el nacionalismo cultural y el eclecticismo 

oportunista. 2 El nacionalismo ha sido uno de loa principales 

soportes del Estado emanado de la Revolución. ha constitu1do su 

1rrene Vdzquez Valle. cselect. e introd.). "Introducción". 
en: La cultura pooular vista oor las élites. Antología de art1cu­
los publicados entre 1920 y 1952). México. UNAM, 1989. p. l. 

2carlos Monsivais. "Notas sobre la cultura mexicana en el 
siglo XX". en: Historia general de México. vol. IV. México. El 
Colegio de México. 1977. p. 1378 
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sustento ideológico y se ha convertido en uno de sus principales 
procesos de legitimación. 3 Roger Bartra menciona: 

El nacionalismo es la transfiguración de las 
supuestas características de la identidad nacional al 
terreno de la ideología. El nacionalismo es una co­
rriente política que establece una relación estructural 
entre la naturaleza de la cultura y las peculiaridades 
del Estado. ( ... ] El nacionalismo es una ideo logia que 
se disfraza de cultura para ocultar los resortes 
íntimos de la dominación. Pero para que esta iden­
tificación entre política y cultura tenga éxito es 
necesario que se haya producido un proceso de sedimen­
tación que separe los elementos que son socialmente 
~~~=!~~~~d~=c~~~!~~:~~a de los ingredientes no espec1-

La definición de los elementos nacionales variar6 a lo 
la.rgo de la primera mitad del presente siglo: asi durante los 
anos 20 lo auténtico fue buscado en lo ind1gena o en lo latinoa­
mericano; es de notar que esta época. fue excepcional. pues a1 

tuvo un proyecto cultural bien formulado, al que se adhirió gran 

parte de la intelectualidad de la época. 5 

A principios de los aftos 30 las actitudes nacionalistas 
desembocaron en el chovinismo. se identificó nacionalismo con el 
consumo del productos de manufactura mexicana. y por lo tanto con 
la creación de mercado interno para la creciente industria del 

pais. 6 

A mediados de la década de los 30. el Cardenismo 
abanderó las revindicaciones del nacionalismo revolucionario y 

las actitudes demagógicas encontraron un terreno abonado. los 

3ffoger Bartra, La iaulo de la melancolía Identidad y meta­
morfosis del mexicano, México. Ed. Grijalbo. 1987. p. 15. 

°'Roger Bartra, Oficio mexicano. México. Grijalbo. 1993. pp. 
36-37. 

5 Monsivais. "Notas sobre .... " p, 1421 

6rbid., p. 1460 
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realistas socialistas y los populistas tendieron a unirse y a 

identificar la "cultura proletaria" (popular) con la cultura de 

la Revolución Mexicana. 7 

~lgunos circulas. como el grupo de los Contempor6neos. 

reaccionaron en contra del nacionalismo revolucionario; no 
obstante en esa época, y dentro de ese mismo grupo. se dio un 

paso decisivo para la codificación del mito del carácter nacional 
cuando Samuel Ramos. el filósofo del Grupo de los Contemporáneos. 
publicó El perfil del hombre y la cultura en México. en el cual 

se realizaba toda una tipificación del mexicano. 8 

Hacia los anos 50 el nacionalismo perdió su consenso 
entre los Ultimes intelectuales que lo apoyaban. por ello dejó de 

ser promotor· de una pol 1tica cultural y se convirtió en una 

fórmula de promoción oficialista. 9 

A pesar de todas estas variaciones, el nacionalismo 

tuvo como común denominador. durante este periodo. la recupe­

ración y valoración de lae culturae populares. todo ello en 

virtud de que la burgueeia no se podia apoyar en otro tipo de 

tradiciones que pertenecieran al pa1B. porque carecta de ellas. 

Después de la Revolución. a los nacionalistas 
mexicanos -huérfanos de tradiciones burguesas autócto­
nas- sólo les quedaba el campesinado y el ~roletariado 
como fuente de inspiración: es necesaria una operación 
de disección ideologica para extraer algunos rasgos de 

~~eo~~!~~r~ac~~~~~~~O Y elevarlos a la categor1a de 

De esta forma se llevó a cabo un proceso denominado 

"invención de tradiciones", el cual consistió en la apropiación y 

7Ibid. , p. 1462 

8se.rtra. La jaula .• p. 19 

1-tonsivais. "Notas sobre ... ". p. 1479 

10 Bartra. La jaula ... , p. 174, 
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reelaboraci6n de algunas creaclones populares que con el tiempo 

serian aceptadas por grandes núcleos de la población como "tradi­

ciones mexicanas" y strnbolos del Estado nacional. U 

Esa búsqueda y revalorización de las culturas populares 

con el afán de integrarlas a la cultura nacional no propició. en 

la mayor parte de los casos. que se impulsara a la cultura 
popular. por el contrario, encubrió el hecho de que las manifes­

taciones populares son locales o cuando mucho regionales. por 
ello no tienen un carácter nacional. entendido éste como la 
pertenencia a un Estado moderno. 12 

Los intelectuales mexicanos en su búsqueda del ser 
auténtico, codificaron un conjunto de estereotipos sobre el 
car4cter del mexicano, que mas tarde se reprodujeron en la 

sociedad provocando el espejismo de la aceptación de éstos en la 

cultura popular. sin que este arraigo fuera. auténtico. llpues el 

mito del carácter na.cional se creó a partir de las imágenes que 

la cla.se dominante tenla del mundo rural y del ámbito urbano. 14 

En un pais que ae encontraba en la transición de la 

economia agricola a la economia industrial, jugó un papel muy 

importante la creación de la identidad del mexicano a partir de 

la dicotomia entre el campo y la ciudad. De esta contradicción se 

desprendieron los principales arquetipos que sostedrian el mito 

del mexicano. 

La primera parte de la dicotC"lmfa la constituyó la 

visión que se tenia del ámbito rural. se consideraba que la 

provincia era el lugar donde se guardaban las virtudes esenciales 

y la existencia sin complicaciones. Roger Bartra menciona al 

respecto: 

11 rrene Vázquez Valle.~. p. 4 

12~. p. 4 

13 aartra, La iaula ...• p. 179 

14 Ibid .. p. 18. 
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En México como en muchos otros pa1ses la recrea­
ción de la historia agraria es un ingrediente esencial 
en la configuración de la cultura nacional; { .. ,) es su 
~~T~~~a~l~~ªve~á~ 1 !ªab~~~~ 1~a coherencia del edificio 

Es de notar que aún cuando el campo fue totalmente 
idealizado. contradictoriamente. el indígena principal habitante 

de las comunidades rurales. era deaprec1ado. as1 tenemos que. 

éste. a pesar de los intentos de antropólogos como Manuel Gamio y 

Othón de Mendizabal y la política del Cardenismo, se convirtió en 
un personaje mitificado. al cual se le veía como ajeno, se le 
idealizaba o era considerado como un estorbo para el progreso. 16 

De esta forma el campo inventado representante de nuestra nacio­

nalidad serta el habitado por los mestizoe. 

L~ élite intelectual de la época posrevolucionaria se 

ocupó de las diversas manifestaciones populares pero en la 

mayoría de los caeos privilegió las coreapondientes a tos cam­

pesinos mestizos y vio con prejuicio a las manifestaciones 

indígenas; en primer lugar porque veta en el mestizo la posibili­

dad de una síntesis cultural y en segundo. porque se consideraba 

al indígena como un ser primitivo. 17 

La segunda parte de la dicotomía citada era la ciudad, 

considerada como sitio de la perdición, de la destrucción de 

valores y de la inmoralidad. 18 

De la __ vida en la.a ciudades. la principal figura que le. 

élite tipifico fue la del pelado que en rasgos generales sería: 

El campesino 
inocencia original 
f6ustico. Ha perdido 

15 rbid .• p. 33 

de la ciudad. que ha perdido su 
pero que no es todavía un ser 

sus tierras pero todavía no gana 

16 Monsivais. "Notas sobre ... ". p. 1457. 

17 vdzquez. ~-p. 6 

18 Monsivais "Notas sobre ... ". p. 1433. 
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la f4brica: entre dos aguas. vive la tragedia del fin 
del mundo agra~~º y del inicio de la civilizac10n 
industrial [ ... J 

Este modelo se presentaba como el condensador de 
nuestra nacionalidad y a diferencia del picara espanol. carecía 
de agudeza verbal y facilidad de palabra, constitu1a un desecho 

de la industrialización urbana moderna, para el cual el lenguaje 

no era un medio de comunicación , sino una barrera de elusiones 

para poder escabullirse y defenderse. 20 ne la vida urbana se 

rescataba un1camente a este arquetipo, el cual fue visto de una 

forma muy despectiva. En general existía poco interés por la 

cultura popular urbana. 

El universo expre::livo rural fue analizndo, criti­
cado o exaltado. mereció la ~tención de las élites. en 
tanto que lo expresivo popular urbano fue ignorado. a 
pesar de estar preaente en manifestaciones dancisticas 
como el danzon. en manifestaciones artesanales como la 
lauderia, en fiestas c1vicaa. rel1giosas y privadas. en 
expresiones verbales como los chistes y los juegos de 

~:;~~~:ªy ~o:~bl!i~~ ~ec~~~~~r~;1 ser la presencia más 

Mientras la élite intelectual negaba o de5preciaba a la 
cultura popular urbana. esta Ultima se encontraba en plena 
ebullición. 

La Revolución habia ocasionado un gran desplazamiento 

de la población del campo hacia las ciudades; a mediados de los 
anos 20, la ciudad de México contaba ya con un millón de habitan­
tes. Esta ciudad. que en el porfiriato había sido para las clases 
que detentaban el poder, se vio de pronto invadida por una gran 

19 aartra. La iaula ...• p. 134. 

20 Ililih· p. l 75. 

21 vazquez. ~. p. 19 
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cantidad de inmigrantes que provenían tanto de los barrios 
suburbanos como de la provincia. 22 

Durante la segunda y tercera década de este siglo. las 
distintas clases sociales y las m~s diversas culturas regionales 
conviv1an en la capital. esto ocasionó que estas últimas se 
transformaran y se mezclaran. 

Con loe provincianos que congregó la Revolución 
llegan modos. costumbres y diversiones que en la 
capital se transfonnan y refunden: las fiestas rurales 
tradicionales se reproducen en el barrio urbano. pero 
los bailes pueblerinos a la intemperie reviven también, 
bajo techo. en los multitudinarios salones y~· 
los pequenos circos nómadas. acosados primero por la 
guerra civil y arruinados despu~a por la miseria 
posrevolucionaria. siguen a los campesinos en su 
emigración a la capital y ahí transforman sus tiendas 
en "Carpas" [sic. J y convierten sus enharinados payasos 
veatidos de seda en pintarrajeados y harapientos 
cómicos de ~; la diversidad musical campirana es 
paulatinamente suplantada por un nuevo género: la 

~~~"i!6~a~~6ª~~~~ .. e~~~e=~ó~0~a~i~~~~ª~o~8~!cei~~~~~~~Jlª 
El paisaje urbano de la época incluyó la existencia de 

los medios de comunicación. los cuales. necesitaban grandes 
auditorios debido a su esquema comercial. por esta razón buscaron 
llegar al pueblo. y para lograrlo se hicieron participes del 
proyecto cultural nacionalista y del rescate de la cultura 
popular. que no resultó beneficiada por lo anterior en virtud de 
que se procuró crear productos que homogenizaran las variedades 
regionales, as1 fue como los medios de difusión participaron en 
la creación de la cultura nacional. 

Esta época tan preocupada por la búsqueda del ser 
nacional, de los or1genes y la recuperación de las culturas 
populares se combinó con la imitación cre4tiva de lo extranjero. 

22 Aurrecoechea y Sartre.. ~. p. 184 

23 Ibid. p. 85 
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no obstante. este mimetismo se dio de una forma tan imaginativa 
que muchos productos. inspirados en modelos fordneos. se cons­
tituyeron en testimonios culturales legitimes que reflejaban la 
cosmovisión de la cultura de quienes ejecutaban el plagio: "a 

diferencia de otros tiempos también miméticos. se copió con 
enorme crP.atividad disfrutando m4s las versiones autóctonas que 

24 
los originales". 

Se imitó en especial lo norteamericano. debido a que la 
influencia de la cultura de los Estados Unidos era patente en la 
sociedad mexicana de la primera mitad del siglo XX: la radio. la 
prensa y el cine de Hollywood, difundían este modelo de vida. 

A pesar de que después de la Revolución. hay interés 
por la cultura popular. esta no se ve favorecida debido a que se 
le recupera con el fin de aislar sólo algunos de sus elementos 
para integrarlos a la cultura nacional. 

2.2. :El Nacioonaaal! 

Cada .Pt1riódico un maestro; cada 
pdgina una trjbuna para el pueblo. Esto 
debe ser el perjodismo moderno. 

Epígrafe de lfJ. sección "Doctrina y 
culturaº de El Nacional 27 de mayo de 
1935. 

Analizaremos en el preeente apartado al periódico ~ 
~ entre los anos de 1935 a 1940. época en la que aparec1a 
"El Compadre Coyote" en el suplemento dominical. con el fin de 
ubicar a esta historieta en el marco de la pol1tica editorial y 

el pablico del diario. 
El Nocional surgió de los acuerdos de la convención 

constituyente del Partido Nacional Revolucionario (m4s tarde PRM 
y después PRI>. celebrada a principios de marzo de 1929 en 

24 !bid. p. 187. 
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Querétaro. en la cual 5e acordó crear un periódico que difundiera 
loe ideales del partido. el cual recibiría el nombre de B!tY2.l.!J.: 
ción; se asignó esta labor a Basilio Vadillo y a Manlio Fabio 
Altamirano, quienes se transformaron en el director y el sub­

director. respectivamente. de El Nacional Revolucionario, como 

finalmente se llamó al periódico que comenzó a circular el 27 de 
mayo de 1929. 25 Su logotipo fue un t\gui la. azteca adaptada por 

Sa 1 va.dar Prunoda. 26 

En una época donde la prensa partidaria se encontraba 

en decadencia ante el afianzamiento de la muy costeable prensa 

comercial. era lógico que el único diario partidista fuera el 

portavoz del partido en el poder. 
El Nacional, desde su lema destacaba su cart\cter: 

"Diario pol 1tico y de información". y en efecto así era este 
periódico en los anos que van de 1929 a 1940. en esta etapa no 

pretend1a una "imparcialidad infonnativa sino la eficacia po11ti­

ca". en tanto que era un órgano de partido lo reconocia. e 

incluso supeditaba la precisión de las noticias a las necesidades 

poll'.ticas de sus autores. 27 

Para estudiar el desarrollo de El Nacional en la época 

que nos interesa seguiremos la cronología que propone José Luis 

Gutiérrez, quien divide el período en el que el diario constituyó 

un órgano de partido (1929-1940) en cuatro etapas: 
Primera etapa: arranque y expansión acelerada, com­

prende de mayo de 1929 a septiembre de 1931. Se caracterizó 

porque el periódico buscaba tener un espacio propio en el debate 

pol1tico y en la escena periodística, sus colaboradores ocuparon 

sus energ1as para convencer en el interior del partido acerca de 

~José Luis Gutiérrez. Un diario para la revolución, Méxi­
co. El Nacional, 1979. pp. 236-236. 

26 Pedro Estrada. " El Nacional. Sesenta aniversarioº. en: 
El Nacional. 27 de mayo de 1929, p. 5. 

27 Raúl Trajo Delarbre. "Prólogo". en: Gutit!rrez. op. cit .• 
p. B 
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la importancia de que éste contara con un periódico propio. En la 
búsqueda de un luqar entre los cotidianos que circulaban en la 
ciudad de M~xico. es común que los descalifique y los convierta 
on blanco de sus ataques. 

En esa etapa sus directores fueron Basilio Vadillo y 

Juan de Dios BoJórquez. El diario se distinguió en esos anos por 
su gran crecimiento material; en el ano de 1934 aumentó su tiraje 
de 32 000 ejemplares a 34 095 . Sus bases económicas eran prin­
cipalmente el apoyo gubernamental via el partido y los pagos de 
las firmas comerciales que se anunciaban en sus pdginas. 

En esta época El Nacional encabezó campanas contra el 

soborno. la compaft1a azucarera United Sugar Co .• el alcoholismo. 
y les centros de vicio. En el plano cultural organizó concursos 
de cuento. y uno de novelas revolucionarias. de este óltimo 
surgió una corriente novelística que se autodesignaba como 
proletaria. 28 Asimismo P.romovió un certamen para seleccionar al 
mejor actor cómico. y creó servicios informativos radiofónicos. 

En esta etapa se cambió el lema inicial de "Diario 
político y de inforllldción" por el de "Diario popular", y preten­
día dirigirse tanto a las ~lites gobernantes como a las masas. 2' 

Segunda etapat Consolidación. eficiencia y callismo. 
abarca de octubre de 1931 a diciembre de 1934. En esta etapa el 
diario afianzó su aspecto económico. debido a que buscó conver­
tise en una empresa autofinanciable. para lograrlo procuró 
aumentar el número de anunciantes y con el fin de atraerlos. 
llevó a cabo acciones que tendían a elevar la circulación del 
periódico: se mejoró su aspecto t6cnico. se buscaron noticias 
exclusivas, se impulsaron campanas para el consumo de productos 
nacionales. se opuso a la nota roja Csin suprimirla de sus 
p4ginas) y denunció la explotación de los obreros. etc. del mismo 
modo se organizaron campanas de suscripciones que ten1an como 

28 Monsivais. "Notas sobre ... " p. 1458. 

29 Gutiérrez. ~· pp. 235-252. 
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incentivos sorteos de artfculos de luJo (residencias. trajes de 
novias. etc.) entre los suscriptores. 

En esa época se incluyó por primera 
dominical. dentro del cual se publicó una 
Catarino y su apreciable familia" de Salvador 
en el ano de 1935 y ya durante la tercera 

vez un suplemento 
historieta: "Don 

Pruneda. autor que 
etapa de vida del 

diario comenzó a publicar "El Compadre Coyote". md.a tarde el 
suplemento integraría historietas norteamericanas. 

A nivel politico el periódico estaba orientado a la 
justificación del maximato y al enaltecimiento de la figura de 
Calles. 30 En esa época el director fue Luis L. León, hombre muy 

cercano a Calles y quien trató de orientar el periódico a "fami­
lias tipo" de buen nivel económico con el fin de atraer anuncian­
tes. 

Tercera etapa: educación. orientación y refonna social 
comprende de diciembre de 1934 a abril de 1938. La estudiaremos 
con más detenimiento ya que en esta etapa se publicó en las 
páginas del diario la historieta objeto de nuestro estudio. 
Recibe el nombre de Educación. orientación y reforma social. 
porque estos son los postulados que identificaban a los tres 
directores que tuvo el cotidiano en el periodo. En esta época el 
diario hizo suya la tesis del periodismo didáctico y buscó una 
acción de orientación y divulgación. 31 

Durante los primeros cuatro anos del gobierno de 
Cárdenas El Nacional en su carácter de diario de partido se 
erigió en uno de los principales apolog1stas de las políticas del 
régimen. Raúl Trejo, en el prólogo del libro de José Luis Gutié­
rrez. escribe: 

[ ... ] quizá El Nacional nunca es tan vehemente 
como cuando. independientemente de su ubicación formal. 
toma partido por una polttica. por un rumbo y sobre 

JOibid, pp. 253-259. 

31 IPid. pp. 235-236. 
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todo por uno de los ejes de la transformación revolu­
cionaria de México: el cardenismo. Nunca son tan 
intensas las polémicas y sobre todo. nunca es tan 
esforzado el empano de sus redactores. de sus trabaja­
dores todos. como cuando comparten. comprometidos y 

~i1!;ª~!~~~i~~o~~;e~:~d~~r~=~i~!~~a~91 de las reformas 

Sin embargo el papel del diario en esa época no se 
quedaba ah1. sus colaboradores buscaban crear lo que ellos 
concebtan como una conciencia ciudadana responsable. enterada y 
participative.. 33 

Después de que C6rdenaa tomo posesión de la presiden­
cia de la república. Froyl6n C. Manjarrez fue nombrbdo director 

de El Nacional. El diario sufrió una gran transformación debida 

al ideario pol1tico y el concepto de periodismo del nuevo direc­

tor. qu\en consideraba que el diario debia ser una de las he­

rrami~ntas de la revolución. 

Froyl4n C. Manjarrez nació en Puebla en el ano de 1891. 

participó en la revolución en la filas del ejército constitucio­

nalista. fue integrante del Congreso Constituyente de 1916-1917, 

dentro del cual formó parte del ala radical. En los anos de 1920 

a 1923 fue gobernador del Estado de Puebla y escribió para el 

diario El Demócrata. 

Abandonó la gubernatura de su Estado para sumarse a la 

rebelión delahuertista en 1923. Al ser sofocado el levantamiento 

se exilio en Espana. donde fue encarcelado debido a la acusación 

de haber participado en una supuesta sublevación. Posteriormente 

vivió en Paria y de ahi se trasladó a la Habana donde ejerció el 

periodismo. 
Regresó a México a finales de los anos 20, fue diputa­

do. se adhirió a la precandidatura de Cárdenas. Antes de tomar a 

llTrejo, ~. pp. 8-9 

33 I!!i!l. p. 9 
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su cargo la dirección de El Nacional fue secretario de Prensa y 

propaganda de 1 CEN de 1 PNR. 34 

El nuevo director y su equipo plasmaron el ideario de 
reivindicación de las masas en el diario y buscaron ante todo que 
éste. fuera leido por los trabajadores. con ese objetivo trans­
fonnaron los contenidos. 

El cambio que sufrió El Nacional en esta época se 

apoyó. en muchas de las secciones que existían con anterioridad. 
pero también fue necesario crear otras y suprimir algunas. as1 
el 27 de diciembre de 1934. se publicó por primera vez la p6gina 
de acción social que contenía información obrera y agraria. En 
esa misma época fue totalmente suprimida la nota roja. con el fin 
de alejarse del mod~lo de prensa comercial y de buscar la salud 
mental de los lectores. Con respecto de la supresión de la nota 
roja un columnista escribía lo siguiente: 

Y preferimos. para adorno gr~fico de nuestra 
segunda sección. al fotograbado que reproduce trage-

~!tª ia~~z ~~i~r~~!á:~ªs~1a!~ Ü~~~~: ~u~!T~~~za~~~.~~rge 

Con respecto al partido se acordó no publicar infor­
mación acerca de los conflictos internos del PNR. a menos de que 
esta estuviera autorizada por el Comite Ejecutivo Nacional del 

mismo. 

vista 
Se creo una página editorial 

sobre varios asuntos distintos. 
donde aparecían puntos de 
se buscó fortalecer la 

plana de opinión y se invitó a nuevos colaboradores. entre ellos 
destacados intelectuales; en esa época escrib1an en las p4ginas 
de El Nacional, Mauricio Magdalena. Vicente T. Mendoza. Luis 

Enrique Erro. etc. 

34 Gutiérrez, ~. pp. 260-261 

35 "Apuntes de actualidad. Improvisación de aniversario" en: 
El Nacional. 27 de mayo de 1935. 2a. sección. p. 1 
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En el mes de enero de 1935. se abrió una campana de 

suscripciones. el aliciente para los suscriptores era participar 
en un sorteo cuyo ganador obtendría 40 000 pesos y herramientas 
de obreros y campesinos. los destinatarios del diario serian 

entonces los que utilizaran las herramientas de trabajo y no 

quienes buscaran la obtención de art!culos de lujo que se sor­

teaban en la etapa anterior. 
En febrero el diario tenia ya una fisonomía muy distin­

ta a la de épocas anteriores. contaba entonces con tres secciones 
que llenaban un total de 16 páginas: la primera sección estaba 

integrada por la informac10n general e internacional. esta última 
aparte de incluir cables informativos. presentaba análisis por 

regiones: finalmente hab1a una p4gina dedicada a los asuntos 

económicos. la cual inclu1a una parte dedicada a las consultas 

industriales. 
La segunda sección llamada "Doctrina y cultura" estaba 

integrada por: la pdgina editorial. en la cual se encontraban 

opiniones sobre varios asuntos; la de educación socialista. donde 

ee hablaba de las transformaciones de la ensenanza en México: y 

la plana de cultura popular. la cual no se dedicaba a difundir 

las creaciones de las clases subalternas. eegün hemos definido 

este concepto en el presente trabajo. era una p4gina dedicada a 

la divulgación cient1fica y cultural. el mismo diario la defin1a 

como una enciclopedia que se iba elaborando cotidanamente. 36 A 

pesar de no haber una sección especifica para los estudios de 

cultura popular en las p4ginaa d&l diario habta una gran cantidad 

de art1culos en los que se comentaban las particularidades de las 

creaciones populares. 
La tercera sección contenta la información de los 

estados. la p4gina de acción social agraria. la de trabajo y 

36 "Apuntes de actualidad. Y sigue la improvisación" en: fil 
Nacional. 27 de mayo de 1935. 2a. sección. p. l. 
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previsión social (que conten1a información obrera) y la de 
deportes. 37 

En junio de 1935 el periódico fue modificado nueva­
mente: ee publicaron dos p4ginas en inglés y ae inició la edición 
de cursos de ensenanza técnica. Más tarde se publicó en el suple­
mento dominical una página sobre medicina preventiva e higiene: 

se restituyó una pequena sección policiaca escueta y sobria; se 
creó una p4gina femenina con contenidos muy distintos a los que 

se incluían en este tipo de secciones: en ella había articules 

sobre la liberación femenina. la rr.ujer en el socialismo. etc. 38 

En septiembre de 1936. el director del diario encomendó 
a la Liga de Escritores y Arietas Revolucionarios. la elaboración 
del suplemento dominical. con el fin de que el mencionado suple­

mento no sólo diera descanso y esparcimiento. sino que también 

cumpliera una función did6ctica. 39 Luis Cardoza y Aragón quedó 

como director del mismo y se nombraron nuevos 

distintas secciones: Arqueles Vela se ocupó de 

ria. Agustín Aragón la de Música. Fernando 

plástica". 40 

encargados de las 

la de Vida litera­

Leal la de Artes 

En esta etapa El Nacional se concebía como un diario 

clasista aliado a las causas m6s progresistas y sin compromisos 

con los anunciantes. Los redactores del diario insist1an: 

A esta altura del siglo que vivimos. los periódi­
cos pertenecen a empresas industriales encargadas de 
reflejar el criterio de los anunciantes y de hacer de 
la defensa de la clase que los sustenta. o son como El 
Nacional órganos de partido. de opinión clasista. 
órganos de un régimen revolucionario. y cumplen por 

37 Gutiérrez. ~. pp. 264 

38Ibid., pp. 264-265 

39 EJ Noclonal. 6 de septiembre de 1936. "Suplemento domini­
cal" p. 11 

40 Gutiérrez. ~. p. 263-264. 
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esto una m~fión de servicio social perfectamente 
determinada. 

Esta labor de servicio social de la que se habla en el 
p4rrafo anterior inclu1a la preocupación por el aspecto educati­

vo. cultural y por la exaltación de la nacionalidad. 

[ ... ) Hemos enriquecido últimamente nuestras 
p6ginas con meditadas aportaciones a la cultura popu­
lar. a la formación y desenvolvimiento de la conciencia 
de unidad y de lucha del proletariado. a la orientación 
y capacitacion de las masas. a la higiene mental del 
i~:~!~ ~eª~é~~~~~~iento de los nuovos valores intelec-

A diferencia de la etapa anterior la figura del presi­

dente cobro fuerza en las páginas de El Nacional. en virtud de 

que el diario reflejaba la situación pol1tica que se dio a partir 

de la ruptura entre Calles y C4rdenas y tomó partido por este 

último. 

El periódico no veía como incongruentes el preaiden­

cia l ismo y el radicalismo denotados· en sus pAginas. puesto que 

ambas actitudes eran consideradas como complementarias. El diario 

no sólo se concebía como el órgano del PNR. sino también el por­
tavoz de un gobierno socialista al servicio de los trabajado­

res. 43 

Entre mayo y agosto de 1936 José Angel Ceniceros se 

hizo cargo del periódico. debido a que el director se encontraba 

enfermo. en este breve 

publicación. 44 Froylan 

período se mantuvo la estructura de esta 
c. Manjarrez se reincorporó a ~ 

41 Editorial "Seis atios de continuada superación". en: il 
Nacional. 27 do mayo de 1935. 2a sección. p.1. 

42 Loc. cit. 

43 Gutiérrez. ~ pp. 262-263 

44 Ibid .. p. 265 
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Nacional, e inició el 27 de agosto de 1936. en su segunda gestión 
al frente de éste. El octavo aniversario del diario dio motivo 

para realizar un balance cuyos resultados eran los siguientes: 

segQn sus propias estimaciones el 95% de Loa lectores pertenecian 

a las masas trabajadoras. Puntualizaba Raúl Noriega: 

( ... El Nacional) Aparte del público lector de 
periódicos, ha ganado. credndoloa. millares de lectores 
del sindicato y del ejido. de la cooperativa y de las 
escuelas, de la ciudad y del campo; los sectores de 
obreros, campesinos y empleados, entienden la necesidad 
de informarse en un órgano solidario a sus tendencias. 

=~=~~g~sl~: ;~;e~~~~~le~~o!º:o~~~~=~~ 49ue ven en ellos 
Por otra parte se llegó a la conclusión de que ~ 

Nacional se encontraba. en el aspecto informativo. a la altura de 
los otros diarios. A diferencia de estos últimos. cumplía con una 
labor de servicio social: era un diario de partido. alejado del 
esquema comercial y que tenia una función educativa. se concebía 
como el medio para lograr la liberación espiritual de las masas. 
La labor del diario en esa \§p.oca fue de gran importancia. hecho 
que no fue empanado por sus defectos: un formato poco atractivo. 
preocupaciones did6cticas que parecían. en ocasiones. toscas e 
ingenuas y su dependencia del subsidio estatal puesto que en ese 
entonces. tenia muy pocos anunciantes. ~ 6 

Froyldn C. ManJarrez dejó la dirección del diario el 16 
de julio de 1937, debido a que se encontraba muy enfermo. murió 
el 2 de octubre del mismo ano. Tomó entonces la dirección de El 
Nacional otro revolucionario de tendencia radical: Gilberto 
Bosques. 

Bosques nació en Puebla. fue precursor de la revolución 
en su Estado natal, se adhirió al maderismo y cuando Huerta 

45 Raú.l Noriega. "Balance de ocho af'l:os de trabaJo" en: fil 
Nacional. 27 de mayo de 1937. Edición de aniversario. p. 5 

46 Gutiérrez. ~ p. 265-267 
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usurpó la presidencia se afilió al movimento constitucionalista. 
Participó en la rebelión Delahuertista. Fue creador junto con 

Luis Enrique Erro del proyecto original de educación socialista. 
En 1937 fue designado secretario de Prensa y Propaganda del PNR. 
a partir de julio del mismo ano se hizo cargo de la dirección de 

El Naciona 1. 

En su breve geStión al frente del diar10. (duró nueve 

meses}. el cotidiano tuvo problemas económicos debido a que en 

esa época se derogó la disposición según la cual todos los 
empleados del gobierno ten1an que pagar cuotas al Partido el cual 
las empleaba para financiar a su órgano de prenaa. Bosques 

procuró aumentar el número de anunciantes par4 aliviar la situa­

ción económica del diario. 47 

El nuevo director también ee preocupó por fortalecer el 
asp'3cto educativo del matutino. con este fin se creó la Bibliote­
ca de Asuntos Sociales. la cual reproducia decretos. leyes. 
proyectos. iniciativas. además de estudios políticos. económicos 
y culturales de interés nacional. 48 

Así mismo. se editaron en colaboración con la Secreta­
ría de Educación POblica, textos encuadernables sobre temas 

pedagógicos. Bosques renunció a la dirección de El Nacional 
debido a que no encontró apoyo para su proyecto de dar más 
presencia al diario a través de la creación de una cadena perio­

dística que lo publicara en las ciudades de Los Angeles y Mérida. 
Cuarta etapa. Moderación e institucionalidad. co~prende 

de abril de 1938 a noviembre de 1940. 41 Da inicio con la desig­
nación de RaOl Noriega como director de El Nacional en abril de 

47 Ibid. pp. 267-269. 

48 ibid .. pp. 268. 

4&utiérrez, ~. pp. 235-236. 
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1938, en esta etapa el periódico "no se asume t~mto como órgano 

de partido. sino fundamentalmente como vocero presidencial". 50 

Lo anterior se explica ~n primer lugar por loa acontecimientos 

políticos del momento, el régimen de C~rdenas hab!a llegado a su 

medida m~s radical con la expropiación petrolera, esta situación, 

ei bien le hab!a reportado un fuerte apoyo popular. también 

ocasionó la respuesta de los sectores m6s conservadores del pa!s. 

lo cual tenia que manejarse con cuidado en vtsperas de la suce­

sión presidencial. Todo ello favoreció que el diario tomara una 
actitud moderada. 

El segundo factor del cambio que sufrió el matutino en 
esta época fue el nuevo director. quien no hab1a participado en 

la revolución. así pues. era m6s un periodista que un pol1tjco y 

por ello no se sentía comprometido con el ideario radical de sus 
antecesores. 51 

Las transformaciones no se hicieron esperar. se cambió 
el lElma de "Diario popular" al de "Didrio al servicio de la. 
colectividad". se rediseno la págjna editorjal. fue suprimida la 
plana de educación socialista y se volvió a incluir una nota roja 
en tonos espectaculares que romp1a con la sobriedad que la 

información policiaca tenia en la etapa enterior. 
El periódico tomo la bandera de la divulgación de la 

cultura. se fortaleció en ese sentido el suplemento dominical. se 
editaron textos de diversa Jndole. al respecto un artículo sobre 
el décimo aniversario del periódico mencionaba lo siguiente: 

[El Nacional) se ha dedicado al realizar una labor 
de cultura. de principios entre las masas poblaciona­
les. a través de la publicación de p4ginas. de folletos 
y libros donde el lector encuentra algo más que 

50 Trejo, ~. p. 9. 

~ 1 Gutiérrez. ~. p. 270 
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p1_-opag~ndas m~rcan~ 1 lef'.' o ju1cios personal is tas de 1ª 
historia. de las c1enc1as y de la pragmática social, 5 

De igual forma se crearon las "brigadas culturales de 

El Nacional'' formadas por trabajadores del diario quienes real i­

zaban laboree de fomento y divulgación de la cultura en sin­

dicatos, escuelas. centros ejidales. barrios y cuarteles. 53 

El Nacional tuvo un importante avance en cuanto a 

actividad y presencia cultural. sin embargo perdió su carácter 

partidario. dejó de orientarse hbcia las masas y comenzó a 

convertirse en un periódico dirigido a un público heterogéneo . 

De esta manera nuestro diario ha sido un punto de 
congregación en la lucha por la orientación de nuestra 
existencia institucional y a él han acudido todos los 

~~~;~~=r~~c~:l~= ~~~a ~~~~~¡~:nyyso~~!~r~~ ~~n~~~~on~~~ 

El matutino abandonó el lenguaje político radical en su 

dicurso. sin embargo no i·enegó de las pol1ticas progresistas del 
régimen. En esa época se sentaron las premisas que conducirían a 

que. ya durante el sexenio de Avila Camacho. el diario se convir­

tiera en el órgano oficial del gobierno de la república. esta 

transición no fue brusca, al grado que Ra~l Noriega se mantuvo al 

frente del diario hasta el afio de 1947. 55 

Podemos ver que en lineas generales El Nacional fue en 

todo el periodo que estudiamos. un diario nacionalista represen­

tativo del clima cultural posrevolucionario, preocupado por 

acercarse a la cultura producida fuera de los ámbitos oficiales, 

52 "X aniversario de El Nacjonal" en: El Nacional. 27 de 
mayo de 1939. p. 4 

13 Gutiérrez, ~ pp. 270-271. 

54 "X aniversario de El Nacional" En: El Nacional, 27 de 
mayo de 1939. p. 4 

55 Gutiérrez. ~. p. 272 
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en especial por lo popular. esto se debió en gran medida a que 

entre sus colaboradores habta intelectuales y artistas que 
secundaron el proyecto cultural nacionalista. 56 

El Naciona 1 fue en la época en la que "El Compadre 

Coyote" circuló en sus páginas un diario nacionalista que 

pretendia dirigirse a los trabajadores, preocupado por el rescate 
de la cultura popular y la educación del pueblo. 

2.3. Salvador Pruneda. 

El que esto escribe no puede ni 
debe juzgar su propid obra*· pero después 
de ó5 1Jtros de dibu}ar para periódicos. 
si puede hablar de su persona: siempre 
ha vivido de su producción* y p.JrtJ 
complacer a sus clientes se hlt visto 
obligddo a copiar el estilo y }.J ttlcnica 
de algunos 4rtistas nacionales y extran­
jeros. sin prejuicios ni preferencitJ 
algunos: y grfl.citJs 12 esto h'2 podido 
conservtJr el ide12l de los inicitJdores de 
liJ c12rictJtura en el siglo pastJdo. 
siempre dl lddo del pueblo y de lds 
ClJUtJlJS justas. 

Salvador Pruneda Castro nació en Veracruz. Ver. el tres 

de noviembre de 1895, fue el hijo menor del caricaturista Alvaro 

Pruneda. a muy temprana edad quedó huérfano de madre por lo que 

su educación quedó a cargo de su abuela paterna.. 57 mujer muy 

religiosa. él mismo describe su primera formación escolar de la 

siguiente manera: 

El Centro Catequista del Beato Padre Canicio: 
Clases de Historia Sagrada. Taquigraf1a (con.promesa de 

56 Vazquez, ~ pp. 13-14. 

57 Thelma Camacho Morf1n.Entrevista oral a Aurora Mart1nez 
vda. de Pruneda. México DF. 10 de marzo de 1993. 
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puestos iruneJorables en las pr1~iipalee casas de 
comercio), Inglés, Francés y Dibujo. 

Su infancia transcurrió entre sus estudios. misas. 

fiestas religiosas y sobresaltos de la familia cada que Alvaro 

Pruneda era encarcelado en Belén por colaborar en diarios an­

tiporfiristas. 
Vivió algún tiempo en Puebla, en donde su padre trabajó 

como director del Taller de Litografía de la Escuela de Artes y 

Oficios. 59 A principios de enero de 1907 regresó a México y 

durante las vacaciones acudió a trabajar a la imprenta donde se 

haCld el periódico El Jacobino. ah1 efectuaba labores de lim­

pieza. y en ocasiones elaboraba algunas caricaturas que le 
dictaban, 60 

En ese mismo ano participó con su padre y su hermano en 
la creación del diario opositor Til1n tilín. mismo que anunciaban 

a través de caricaturas que su hermano Alvaro y él ejecutaban en 

los espejos del interior de la Cantina "Salón Bel lato". 61 

Su fonnación como caricaturista la adquirió con su 

padre quien fue discípulo del grabador José Maria Villasana. 61 

Entre loe anos de 1908 y 1909 conoció a Ernesto García Cabral y 

juntos estudiaron a los caricaturistas de la época. Salvador 

Pruneda lo relataba aa1: 

Desde entonces fuimos grandes amigos. Admirdbamos 
y estudidbamos los dibujos de Ruelas. que era el 

58 Salvador Pruneda. Huellas, México. Ed. México Nuevo. 
1936, pp. 15-16. 

59 Pruneda. Periódicos y periodistas. México. Editores de 
Revistas Ilustradas. 1975. p. 7 

6ºPruneda, Huellas. p. 21-23. 

61 eruneda. Periódicos y ..• p. 7-13 

61 Rafael Carrasco Puente. La caricatura en México, México. 
Imprenta Universitaria. 1953, p. 117. 
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maestro recién llegado de Europa. Todas las nuevas 
técnicas nos encantaban:admirábamos a Torres Palomar 
haciendo sus calogramas con lineas simples transforman­
do totalmente los dibujos de los famosos monogramas 
recargados de adornitos y la primera caricatura que 
hizo Lyda Borel. siguiendo la técnica de Wilk. carica-

~~~;~~!osi~~;é~~r~~:tu;~:~;~~~~n estos trabajos porque 

Hacia 1910 realizó Don Trini. un periódico anticleri­

cal. El y su hermano Alvaro dibujaban. el periodista Francisco 

Zamora hacia lo~ textos. Con respecto a la publicación mencionaba 

lo siguiente: "fue un éxito. Al segundo número nos excomulga­

ron". 64 En el mismo ano colaboró junto con su padre y hermano en 
México Nuevo diario publicado por S6nchez Azcona. 

Adn cuando simpatizaban con la causa maderiata. los 

Pruneda no se unieron a la revolución en 1910; sin embargo fueron 

los ünicos caricaturistas que apoyaron al régimen en la época en 

que Madero era objeto de las burlas de los diarios conservado­

res. 65 

Al estallar la revolución conatitucionalista Salvador 

Pruneda trabajaba para mantener a su familia. puesto que su padre 

acababa de ser operado y eue hermanos Alvaro y Ernesto habían 

ingresado a las filas revolucionarias: 66 sin embargo. en 1913 

abandonó la preparatoria y se unió al ejército constituciona-

1 ista. participó en las campa~as militares de la Revolución. y en 

los principales periódicos y revistas revolucionarios. 67 

En 1914. cuando el ejército constitucionalista llegó a 

la Ciudad de México Salvador ?runeda y su hermano Alvaro 

63 satvador ?runeda. Periódicos y ...• p. 17. 

64 Pruneda, Huellas. p. 31. 

65 Aurrecoechea, ~ p. 143. 

66 Pruneda. Periódicos v ... p. 20 

67 carrasco. ~p. 179. 
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comenzaron a publicar Mot1n un semanario de caricaturas hecho en 

litografía y que tenia el estilo de los periódicos opositores al 
porfiriato. Carranza lo mandó desaparecer por los ataques que 

dirigia en contra de los integro.ntes de su gobierno. 69 

En 1916 surgió el periódico Gladiador. el cual se 
ocupaba de las deliberaciones del Congreso Constituyente y en el 
que particlpaban la mayor parte de los integrantes de ala radical 
del mismo. Alvaro Pruneda murió en noviembre de ese ano y no pudo 
colaborar en esta publicación. a la que había sido invitado. 

Heriberto Jara y Francisco J. Mújica llamaron a Salvador Pruneda 
parb que realizara las ilustracionee del periódico. labor que 
desempeMó hasta octubre de 1917. fecha en la que ol periódico fue 
el a.usurado por órdonea de Carranza. 69 

Salvador Pruneda fue de loa fundadores del periódico 
Excelsior en 1917, elaboró el cartel con el que se anunció la 
aparición del diario, y con el seudónimo de Juan Lanas firmaba 
las ilustraciones de la sección cómica. 70 

A fines de los anos 20. Octavio Campero fundó tlQ.mQ.. un 
semanario de caricaturas, y contrató a Salvador Pruneda para que 
lo ayudara. Fue tal el éxito de la publicación, que muchas de las 
caricaturas fueron reproducidas en los Estados Unidos, Por esa 
época Pruneda formó parte del Partido Cooperatiata. 71 

A la muerte de Carranza. Pruneda pidió licencia ilimi­
tada en el ejército. donde ya hab1a alcanzado el grado de Mayor, 
y se fue a loe Angeles con el objeto de visitar los estudios de 
cine y conocer sus adelantos. Durante ese viaje recorrió parte de 
los EU: San Francisco. Chicago, Nueva Orleans y San Antonio. 

68 Pruneda Periodigos y .. p. 40. 

61 Ibid. p. 34-46. 

IO Ibid. p. 47. 

71 Ibid, p. 51-53. 
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Estuvo en Vancouver. Canad4. Fundó Cinelandia en los Angeles y 

colaboró en The Times y Cal i fornía Graf ic. 72 

Regresó a México en el ano de 1921 y colaboró en gi 

Heraldo de México, En esa publicación creó la historieta "Don 

Catarino y su apreciable familia"; la idea surgió en una ocasión 
en la que no llegaron las matrices de las historietas norteameri­
canas que se incluian en el suplemento dominical. Después de 

discutir lo que se podía hacer para que el diario no saliera sin 

historietas el director del periódico. Gonzalo de la Parra. le 

encomendó a Salvador Pruneda la creación de una historieta 
nacional cuyos textos serian hechos por Hipólito Zendejas. M4s 

adelante hablaremos de la importancia de esta historieta. Por 

ahora sólo mencionaremos que se mantuvo en este diario hasta 

1923. af'l.o en el que fue suspendida la publicación del matutino. 73 

Pruneda colaboró un tiempo en El Demócrata. donde 

continuó publicando a "Don Catarino". En 1926 el matutino fue 

clausurado por Calles. Con el objeto de editar el periódico en 

Los Angeles. Salvador Pruneda regresó a los Estados Unidos: sin 

embargo, el proyecto fracasó y el caricaturista se quedó en 

California donde publicó sus trabajos en los diarios La Opinión 

The Times y Examiner. 74 

Regresó a México durante lo 

cial de Obregón y creó un semanario, 

segunda campana presiden-. 

El Gallo. en el cual se 

criticaba duramente a Morones. colaboró en el mismo el caricatu­

rista Islas Allende, El diario se dejó de publicar poco después 

de 1 a muerte de Obregón. 75 

En 1929, fue miembro fundador de El Nacional y de su 

sindicato, colaboró en este diario durdnte cerca de 50 anos, 

72 !bid, p. 64-65. 

13 !bid. p. 62-63. 

14 Ibid. p. 64-65. 

¡¡!bid, p. 90-92 
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tiempo en el cual fungió durante varios anos como jefe del 

Departamento de Fotograbado y Dibujo. En este periódico difundió 
durante varios anos "Don Catarino" y en 1935 comenzó a publicar 
la historieta "El Compadre Coyote". 76 

Salvador Pruneda fue pionero del cine nacional. en 1929 
realizó Ja pel1cula Abismo. "con sonido de discos a 33 revolucio­

nes. primera en México". 77 Hizo traba.jos de dibujos animados. A 

principios de Jos anos 40. alternó su traba.jo en El Nacional con 
la dirección de los noticieros cinematogrd.ficos de EMA y CLASA. 78 

Fue miembro fundador del Sindicato de Directores. Autores y Adap­
tadores Cinematográficos y de la. Asociación de Fotógrafos de 
Prensa. 

En el ano de 1961 participó en la fundación del Club de 
Periodistas. asociación que después lo premiarta con la medalla 
de oro como veterano del periodismo. Su labor creddora fue 
reconocida en otras ocasiol"les: as!. en 1942 ganó el primer premio 
en la exposición de caricaturas de ese ano y en 1970 le fue 
otorgado el "Tlacuilo de Oro", por ser pionero de le. historieta 

en México. 79 

A principios de los anos 70 publicó una revista. Poli­
ticosas. en la cue.l incluía. ademds de caricaturas. comentarios 

humorísticos sobre asuntos políticos. En algunos finnaba con el 
seudónimo de Juan Lanas. so 

A fines de esa década fue jubilado de El Nacional. 

recibió una indemnización insignificante y se dedicó a hacer 
timbres de correo para mantener a su familia. Cuando Eduardo 

76l!l.!.!!. p. 100-102 

77 lfilS. p. 110 

78 Ibid, p. 143-145. 

19 José Su6rez Lozano, "Los modernos tlacuilos", En: ~ 
de México. La historieta mexicana. México. 1972,· p. 34. 

SOThelma Cama.cho. Entrevista citada. 
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Escurdia se hizo cargo de la dirección del dia.i-io del gobierno. 

mandó llamar de nuevo a Salvador Pruneda. quien inmediatamente 
volvió a colaborar. 81 

Loa últimos anos de su vida transcurrieron entre las 

reuniones del Club de Periodistas, las de la Asociación de 

Veteranos del Periodismo en México y su colaboración diaria en gJ_ 

Nacional, aún cuando tenia la salud minada por el enfisema 

pulmonar. 82En un articulo per1odtstico. José Munoz Cota lo 

recordaba ast: 

Allá en su cubículo en el edificio propio de loa 
periodistas. podía vérsela todas las tardes hasta 
entrada la noche. dibujando o charlando con los cona­
~~~~=~ ifsctpulos que iban en pos de su consejo o de su 

Salvador Pruneda, entrego su última colaboración a gi 

~. el 30 de octubre de 1984 y falleció en la noche, cuatro 
d:ias antes de su 89 aniversario. 84 

Durante su larga vida. colaboró en m6a de 75 periódicos 
de México y de los EU. sin embargo como hemos visto. su labor no 
se circunscribió ünicamente a la del caricaturista de prensa. 
Aparte de ser pionero del cine y de la historieta nacionales. fue 
ilustrador de libros y crónicas entre los que se encuentran: 
Hechos y leyendas de nuestra América: relatos hispanoamericanos 
de Demetrio Aguilera Malta. publicado por el Departamento del 
Distrito Federal; M~xico insurgente de John Reed. editado por el 
Complejo Editorial Mexicano y la publicación que hizo El Nacional 

811..IW!· 

821..IW!· 

83 José Munoz Cota. "Ha muerto Salvador Pruneda". En: ~ 
dades. 13 de noviembre de 1984. Sección Editorial. p. 5. 

84 "Murió el célebre caricaturista mexicano. Don Salvador 
Pruneda" En: El Nacional, 1 de noviembre de 1984. p. l. 
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en 1939 de los Anales históricos de la Revolución Mex1cana de 

Jesús Romero Flores. 
Pu~l icó siete 1 ibros propios: El carton del dia. el 

cual es una compilación de caricaturas, La Revolución mexicana. 

Algunos de sue hombres y conquistas logradas de 1910 - 1973. 

Dibuios a pluma. publicado en 1974; Tres anecdotarios Estampas 

(1920), Huellas (1936) y Periódicos y periodistas (1975): por 

Ultimo dos sobre la actividad a la que consagró la mayor parte de 

su vida. Lo coricoturo como arma política (1958) y La Caricatura 

(1973). 
En los dos últimos cítados tuvo la oportunidad de 

plantear algunas reflexiones no sólo en torno de la caricatura; 

sino también sus concepciones acerca de su obra y su ideología. 
Nacionalista convencido. Salvador Pruneda. consideraba 

que exist1a un car4cter nocional cuyas manifestaciones podian 

rastrearse desde la época prehisp4nica. 65 veía en el charro la 

personificación de la idios1ncracia del mexicano. 86 Este nacio­

nalismo lo llevó a rechazar las ideas socialistas a las cuales 

descalificaba por considerarlas ajenas e incluso nocivas al ser 

nacional. 

Es necesario que prevalezca, por encima de cual­
quier influencia extrana. la pureza de principios 
democr4ticos de un mexicanismo revolucionario, sin 
recurrir a ideas exóticas, como las importadas de 
Siberia y otras. Nuestro sindicalismo y nuestro sistema 
agrario nada tienen que ver con los sistemas omnímodos. 
Méxi~9 y su Revolución tienen fisonomía inconfundi­
ble. 

85Salvador Pruneda, La cor1c:situra. México. edición del 
autor. 1973. p. 28. 

86 Salvador Pruneda, Lo caricatura como arma política. 
México, Biblioteca del Instituto Nacional de Estudios Históricos 
de la Revolución Mexicana. 1958. p. ll. 

¡¡ Ibid. p. 453. 
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Era un hombre que siempre vivió de sus creaciones. afi­
rmaba que para subsistir hab:ia tenido que "pintar. dibi.Uar. hacer 
caricaturas. fotografías. cine y mi 1 otras cosas". 88 Este rasgo 

marco el carácter comercial de muchas de sus producciones, pues 

algunas veces imitaba el estilo de otros con el objetivo de 
satisfacer el gusto de sus el ientes, 89 rasgo que lo acerca al 

productor de cultura de masas. puesto que buscaba realizar un 

producto poco original, con el 

gusto creado por una industria 

cual persegu1a 
cultural. 90 No 

ajustarse a un 

obstante, él se 

concebía como heredero de los ideales artísticos de los carica­

turistas decimonónicos. consideraba que siempre había estado al 
lado de 1 "pueblo y de las causas justas", 91 pensaba que éstas 

eran las que habtan triunfado con la Revolución hecha gobierno. 

La Revolución lleva ya varidB décadas de haberse. 
convertido en el orden pol1tico mexicano por excelen­
cia. y bajo su organización se han logrado beneficios 
auténticos para el pueblo y los trabajadores, que nadie 
puede negar, por m6a que se pretenda escarbar los 

~:~~º~aq~~s~~~ 1¡o~:r~~~t~:·s~º~~re~~~~~2 deben tener y 

Concebía a las manifestaciones de la cultura popular 

como aquellas ejecutadas por artistas anónimos. quienes sin per­

seguir un provecho económ1co interpretaban con sus creaciones el 

sentir del pueblo. 93 en cambio. para Pruneda. del muralismo 

usurpaba. con fines lucrativos, las caracter1sticas del arte 

88 Pruneda, ¡,a C~[jcatur:~. p. 57. 

89 Ibid, p. 51 

9Dvid. su2ra. p. 21 

91LQC. cit. 

92 Pruneda. La caricatura como ... p. 453. 

93 Pruneda, La caricatura. p. 27 
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popular. este Juicio lo convirtió en enemigo de ese movimiento 
pictórico: 94 

f ••• ] El monumental muralismo. que no es otra cosa que 
una serie de malas caricaturas. preferidas por los que 
componen las modas y los estilos. secundados por los 
falsos críticos de art~. elogiadores de los gustos 
chabacanos {subrayado de PrunectaJ de las mentes atro­
~~~e::. 9~e los aristócratas que pagan adulaciones 

En cuanto a su obra. Salvador Pruneda se consideraba 

fundamentalmente un caricaturista: tenta una definición muy 

abierta de caricatura. pues no sólo contemplaba al dibujo como 

expresión de esta. sino incluía dentro de ella otras manifes­

taciones plásticas e la pintura. y la escultura). 96 Pensaba que el 

rasgo sobresali~nte de !a caricatura era la exag~ración de 
actitudes o gestos. 97 con el fin de ridiculizar o de hacer énfa­
sis "en lo grotesco. irónico o divertido de los rasgos de una 
fisonomia. una figura o una eecen~ particular". 98 

Llevó estos elementos de la caricatura a la historieta: 
sus personajes son. en muchas ocasiones. la exageración de los 
tipos sociales que representan. Su incursión en este campo 
comenzó en 1921. con la creación de "Don Catarino y su apreciable 
familia" cuya importancia radicó en que si bien no fue la primera 
historieta mexicana con un personaje fijo. si fue la primera que 
logró prolongar su existencia más allá de algunos meses. durante 

94 !bid. p. 59 

951.ioQ 'it 
95 Pruneda. La caricatura como ... p. 11. 

97 Pruneda. La caricatura, p. 53. 

98 Pruneda, La caricatura como .... p. 11 
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mas de 25 anos se encontro. aunque de fonnd d1scont1nua. en los 

periódicos o en forma de rPvista. 99 

Aún cuando e 1 nombre de Sal ·1ador Pruneda se 1 iga 

siempre a "Don Cate.rino" no fue su única creación dentro de este 
género: incursionó en el campo de la historieta did4ctica en .&l. 
mensaier6'de la salud. semanario que editaba el Departamento de 

Salubridad y donde Salvador Pruneda publicaba una historieta con 

consejos de higiene. tOO En 1935 realizó la historieta "El Compadre 

Coyote" de la cual nos ocuparemos en el siguiente capitulo. 
Para la realización de la historieta contó con la 

colaboración de Raúl Noriega (Lope Lópezl. quien nació en la 
Ciudad de México en 1907. Estudió Derecho, y durante sus estudios 

en la Universidad Nacional. dirigió varios periódicos. 

En el diario El Nacional se inició como redactor en 

1929. después fue el encargddo del suplemento dominical. secreta­

rio de redacción. auditor. subdirector y director gerente (1938-

1947). Fue profesor de Historia en la Escuela Nacional Preparato­

ria y desempeMó varioa puestos en diversos sectores de la ad­

ministración estatal. murió en 1977. lOl 

Otro de los colaboradores de esta serie fue Antonio 

Mier Borrego CBismarck Mier), quien nació en Linares, Nuevo León 

en 1906. muy joven se traslado a Los Angeles. donde inició sus 

estudios de arte. Trabajó para los estudios de Walt Di~ney y 

posteriormente para la Metro Goldwing Meyer. donde logró dominar 

la técnica de la animación. 

Al residir en la Ciudad de México se inició en la 

historieta. a mediados de los anos 30 colaboró en el departamento 

de dibujo de El Nacional. Posteriormente trabajó en el suplemento 

dominical de Novedades, donde creó "Chivo Cha.va" y "Padrinos y 

99 Aurrecoechea. ~. p. 213 

lOO Pruneda. Periódicos y ...• p. 125 

lOl Enciclopedia de México, vol. 10, Mexico. Enciclopedia. de 
México, 1977. 
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Va.mp1resos". Experto en animac1on real izó cortometrdjes con los 
personajes "Cheme y Juana". Murió en 1962. 102 

1º2 José Suárez Lozano. Ccoord.l. 11 Ia historieta mexicana". 
en Artes de México, México, 1972. p. 41 
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III El COMPADRE COYOTE 

En este capítulo nos hemos propuesto como objetivo 
deducir la tendencia de crítica social que s~ expresa a través de 
la zoomorfización de la sociedad en "El Compadre Coyote''. para lo 

cual en primer lugar hablaremos de ¡,,que se ha escrito acerca de 

la zoomorf izacion de 13 sociedad en la historieta mexicana. 
posteriormente nos ocuparemos de reconstruir la historia de la 
tira cómica objeto de nuestro estudio y para finalizar realizare­
mos el análisis de la misma. 

Generalmente se niega la existencia de hi9torietas 
mexicanas protagonizadas por animales. Víctor Hugo Botanas 

Marttnez menciona que una de las principales diferencias entre la 
historieta mexicana y la nortearnericana. es que en 1a primera no 
hay seri•)B 'lile traten a.cerca de animales humanizados: pues en 
ella solo se encuentran: 

{ ... )vestigios de tentativas frustrantes para hacer 
vivir personajes tomados de animales {sic} que adoptan 
caracteres humanos; que se visten y se comportan como 
!~~ar~:b~e~~s ~eq~~s ~~=~0=~ 1 ciudades y habitaciones 

Para Solanos. esta resistencia del mexicano y del 
latino en general para dejar que los animales tomen su puesto, se 
debe a. dos razones. la primera ea que "como pueblos en desarrollo 
que luchan por su libertad, les es más útil el lenguaje franco y 

la critica directa contra. las injusticias y corrupciones del 
sistema". contra las transnacionalea y el imperialismo; la 
segunda razón es la tradición greco-latina de las fábulas. a~n 

presente en nuestra cultura; y en la cual. aparecen animales, que 
nunca se comportan como seres humanos: por el contrario, dan la 

1 Victor Hugo Bolanos, Imoacto de la revista la gran orenea 
y la historieta en la conciencia social. cit. pos., Rosa Maria 
Val le Ruiz, "Poder y penetración desaprovechado". en El Nacional. 
lo de agosto de 1984, Tercera sección. p. 2. 
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impresión de hablar en su propio Jeng•:aje. Esta situación ea 

dist1nta en las historietas norteamericanas. en las cuales Jos 

animales hablan. viven y se comportan como seres hwnanos 2 . 
Bolanos parecer1a olvidar la gran tradición de leyendas 

prehispánicas que existe en el subcontinente. pues sólo menciona 
la tradición grecolatina: sin embargo es cierto que en las 

leyendas y las fdbuJas. los animales no ocupan el lugar de Jos 

seres humanos. n1 tienen las mismas aspiraciones y objetivos. 
Nos parece muy aventurado decir que el latino en 

general ha renunciado a expresarse a través de animales. ya que 

ejemplos como el de las canciones de Cri-cr1, protagonizadas en 

muchos casos por animales que viven y se comportan como seres 

humanos. confirman lo controrio. 

Carlos Monsivaia considera que la presentación de 

animales con características humanas en la historieta. se 

encuentra sólo "en ef1meras copias de O.isney (ya. queJ Cr1-cr1 se 

reserva el monopolio de las fábulas con animales human.izados". 3 

A continuación entraremos en materia. 

Se ha escrito poco acerca de "El Compa.dre Coyote"; ni 

siquiera el mismo Salvador Pruneda. quien tanto escribió acerca 

de sus obras. dedicó una linea a esta historieta. Las Onicas dos 

referencias que hemos pod1do encontrar. son su inclusión en el 

libro La cultura popular vista por las élites de Irene Vdzquez 

Valle y los dos párrafos que le dedican Aurrecoechea y Bartra en 

su historia de la historieta: 

En 1937. Pruneda. influido por la estética de 
Disney. crea un animal strip: El Compadre Coyote. Sus 
prota.goni8tas son dos compadres de "Cauila": un coyote 
flaco y aindiado que se cubre con una raída cobija y su 
contlapache. un ratón de orejas picudas. que como loa 
animales humanizados del comic norteamericano cuenta 
tan sólo con cuatro dedos en cada mano. En el coyote 
encarna la condición del ind1gena. mientras que el 

2~ 

3 Monsivais, "Cultura popular ... ". p. 75-76 
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ratón representa el personaje mestizo, untado de 
civilización y de ciudad. 

Esta incurRiOn de Pruneda en los comica de anima­
les human1zados. es tan sólo parto de una corriente de 
la. historieta nacional que intent..). explotar el gigan­
tesco éxito de las pellculas y comics 

4
cte Walt Disney y 

el fenómeno se ~nali=~rá m~s adelante. 

Estos parrafos se presentan llenos de imprecisiones 

entre las que se encuentran l~s siguientes: El Compadre Coyote 

comenzó a. publicarse en 1935. no sólo fu~ escrito por Pruneda. 

sino por éste y otros historietistas, Cauila (escrito como 

CagUila en la tira1 no es un lugar. sino uno de las denominacio­

ne~J que recibe t"l compadre: ademas. el "ratón" es un perro 

ch1huahueno. quien no tiene "cuatro dedos en cada mano". sino 

tres en una y cuatro en la otra. como m4s adelante veremos. 

l\urrecoecheo. y Bartra ol vid"-n m·Jnc ion?lr •• 1 ·~m~ntn;J de 

las leyendas. las f6bulas y la lir1ca. infa.nti 1. i..·.:imo ;:.r:rae 

fuP.ntes de las que se nutre esta historieta: porque no sólo se 

percibe en ~lla una enome influencia de Oisney. 

"El Compadre Coyote" comenzó a aparecer en el suplemen­

to dominical del El Nacion~J el domingo 17 de febrero de 1935. 

con textos de Lope López (Raúl Noriegal y dibuJos ~e Salvador 

Pruneda y Bismarck Mier. 

Fue una historieta que apareció en fonnato de tira 

cómica autoconclus1va en el suplemento dominical del diario li!. 
Nacional. Durante los c~si 5 anos en los que se publicó constaba 

de seis o nueve vinetas rectangulares (aunque por algunos perio­

dos disminuía la cantidad de éstas). Usualmente los encuadres de 

esta tira son de plano qener~l. lo cual nos remite a una influen­

cia de las historietas norteamericanas de la primera etapa. 

Esta historieta presenta un manejo deficiente de 

algunas convenciones eepec1ficas del medio: los globos 

tienen la misma forma. lo cual significa que no 

4 Aurrecoechea. op.cit., p. 224. 

siempre 

hay una 
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explotación de las cualidades de esta convención: en vez de 
mostrar inflexiones de voz a través del cambio de forma de la 

letra. lo~ autores hacen una 3n·>':acio:·n Junto al globo pa1·:i 

ind1ca1· qué esta :=Juced1endo. As1 mismo ~1 estudo de ánimo de :os 

protagonistas. sólo""~ 1·efleja en sus dtdlogos, no en la forr,1'1 

del glob•.) En ~sta t1ro cómica aparecen muy pocas onomatopeyas y 

flguras c1r:t=ticas; no obstante hay un t.imido esfuerzo por a.da.ptar 

algunas convenciones, por ejemplo, cuando a los personajes ~~ les 

ocurre una idea, en vez de representar a ésta con un foco pren­

dido, se diCuja en lugar de éste una vala. 

Las caracter:t:stica.s anteriores maniI'iestan que I~ 

historieta analizada tuvo como modelo a la norteilmerlcana y por 

ello presenta en gran medida. un domir1io del género. aunque en El 

Compadre Coyoto se privilegia. el lengua Ji) fonéliC•J en detrimento 

de la expresividad de los pictogram~s. 

A pesar de estar ubicada cronol.~gicamente en la segundo. 

etapa de la historio. de la historieta mexicana, por su forma, 

medio de circuld~lón, características y fines. es una tira cómica 

perteneciente a la primera etapa; es decir. fue representante de 

las •Jlt: imas historietas ciue S<:)brevivtan o.1sladas en los euplemt'!'n­

tos dL..,m1nical~-" de algunos diarios. mientras el medio se desarro-

1 laba y adquiría gr.~n difusión en las revistas especializa.das en 

el género. 

En un principio "El Compadre Coyote" sólo tenla seis 

viMetas y a~arec1a a color: compartía la plana del periodico con 

"Don Cata y !'JU respetable familia" de Salvador Pruneda. Para 

abril de 1935 la hiatorieta contaba con tres vinetas más. a costa 

del espacio de "Don Cata ... ", quien quedó sólo con seis vinetas. 

La historieta contó con la colaboración de Mier, 

Nor1ega y Pruneda durante cinco meses; a partir del 28 de julio 

de 1935 quedó únicamente bajo la responsabilidad de Bismarck Mier 

y Salvador Prunedo.; comenzó a publicarse en blanco y negro. y 

volvió.a tener sólo 6 vinetas. En agoato de 1936* la historieta 

se editó de nuevo en colores. por algunas semanas. 
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En ·~ 1 ano de 1937. la histor1,.,.ta qu~:-dó d cargo de un 

scl1.., dutor; durante ag,:isto. septiembre y parte de octubre. Mier 

se ocupó completamente d~ elld, y a partir del 31 de octubre la 

elaboración de dibujos y textos corrió a cargo de Salvador Prune­
da. 

Esta situación se prolongó hast.:t Al 20 dP- marzo d.e 

1938. techa en la cual Gilberto Calderón comenzó a colaborar en 

la tira cómica. Su participación con Pruneda duró hasta el 31 de 

marzo de 1940, cuando la historieta dejo de aparecer. 

En su periodo final. la tira sufrió una cris1e. misma 

que hab1a comenzado a partir de mayo de 1938, fecha en la cual 
salió del suplemento dominical y se convirtió en una tira de 

cinco vinetas. Durante junio, julio ¡· parte de a.gasto del mismo 

ano. la historieta dejó de salir. El 21 de agosto su renparición 
fue anunciada en la primera plana del diario. Mds tarde se 
reintegró al suplemento dominical. 

La historieta continuó poco más de ano y medio. los 
cambios que hubo en el equipo productor. no repercutieron en su 

temdtica. ni en su estructura. Sólo el estallido de la Segunda 
Guerra Mundial dio origen a temas nuevos alusivos. a lo preocu­
pación causada por la guerra (vid. apéndice. fig. 16). 

En febrero de 1940 comenzó la decadencia do la his­

torieta. la cual se denotó en que las tiras autoconclusivae 
perdieron su secuencia y relación con las tiras de la semana si­

guiente y en la publicación de episodios ya aparecidos en semanas 
anteriores. 

Finalmente en marzo el suplemento dominical cambió su 
nombre por el de "Suplemento cultural" y su formato se hizo mas 
pequet'to. "El Compadre Coyote" quedó confinado a cuatro vifletas 
cuadrangulares y dejó de salir el 31 de marzo de 1940. 



71 

3. L. :.is r~lac1ones ct~ un ~oyu~~ y un p~rro. 

E! objet:1vo Mel present"' ap.-,rtadv es conocer las rela­

ciones que ~x1sten ent1~e los s1gnc1s de zoomorfizac;.un de Ja 

sociedad que apar~cen en "El Compadr~ Coyote". 

En primer lugar es nec~sar10 i:-onocer cuáles son Jos 

signos d.e :rnta zoornorfizac1ón; parn nQsotros. están C•)OStltlndog 

por los personaJes de la historietd, Los protagonistas (un 

coyote y un perro chihuahueno> constituyen loa signos principales 

de la ser1a, Los otros animales que aparecen mencionados y 

dibujados sólo cumplen funciones en torno a los anteriores. 
Analizaremos. ahora. las funciones qu•) r.umplen los 

protagQnjstas dentro de la tira cómica de acuerdo con los 10 

objetos que a nuestro juicio pertl1guen 

1.- Vengarse o entorpecer al otro. 
2.- Enriquecerse 
3.- Satisfacer hambre. 

4.- Cumplir un absurdo. 

5.- No trabajar. 
6.- Trabajar. 
7.- Aculturarse. 
8.- Ayudar (a otros o ~ ellos mismos). 

9.- Manifestar nacionalismo. 
10.-Buscar un mejoramiento personal. 

Hemos clasificado las tiras de acuerdo con estos 
objetos. el orden de los miemos está en relación con laa veces 
que aparece el objeto en cuestión. 

1.- Venganza o entorpecimiento del otro. 

La matriz actancial para este objeto es la siguiente: 
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Personaje X ~ Venganza ~ Coyote / Tin 

r 
?ersonaje X --7 T1n ~ 1 .. oycte 

Tln es quien busca una vengdnZa o entorpecer dl Coyote. 

dest1nat~r10 de Ast~ obJeto. 

En las primeras tiras en las que encontramos esta 

matriz. la esfera del ayudante se encuentra ocupada por un per­

sonaje X. el cuel ~iemprP aparece iracundo: poster1onnente la 
ignorancia del ,-l")mpadre Coyot~ ocupara esta runción actanc1al. 

13enei-clm~nte no hay oponent-3 en este tipo de matríz. 

aunque algunas veces El ..:omoadre Coyote cwnple esta funcion; esto 

se real iza cuando de!:.lcubr"" el obJeto de Tin y procura impedir la 

venganza. En raras ocasiones otro personaje eJecuta esta función. 
En muy pocas oportun1dades a Tin se le reviertPJ su 

propio venganza. por lo cual no es comlln que cumpla la función de 

destinatario en este modelo matricial. 

Una variante de la matriz arriba sena la.da e< la si-

guiente: 

Coyote ~ Venganzo. Coyote 

i 
Coyote ~ Tin. 

A.unque el objeto del Coyote sea la venganza. general-

mente no la logra y ª" conv1erte en destinatario de ésta. debido 

a que se encuentra solo para realizarla: esto se debe a que 

carece de destinodor y de ayudante, el personaje no establece 

alianzas. por lo cual él mismo se convierte en el destinatario de 

su propio objeto. 
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Unicamente en dos ocasiones el Coyote tiene ayudante. y 

en una de ellas él mismo ataca a quien podr1a ayudarlo, con lo 

~ual evita que este ultimo cumpla cor. su tunc1ón. 

2.- Enr1quecimiento. 

Se nos presento la siguiente matriz actancial para ?l 

objeto: 

Herencia 
Negocios/ 
Absurdos 

Nivel d~J parecer: 
Tin 

Enriquecer!"Je 

Coyote 

Tin 
Coyote 

Estupidez 
del Coyote/ 
Tin 

En el nivel del parecer. el Coyote cuenta con el apoyo 
de T1n para lograr enriquecerse: sin embargo. en el nivel del 

ser. generalmente este último cumple la función de oponente y la 

de destinatario. en virtud de que el perro persigue un provecho 

persona} y ayud~ al Coyote. 

En la esfera d~l dest1m1dor se encuentra lo herencia de 

dlgún pariente. o algún negoc:10 ya sea real o abs1Jrdo.emprendido 

por el Coyo~e. D~ntro del primer tipo agrupamos los negocios que 

son susceptible~ de llevarse a cabo. en el segundo tipo clasifi­

camos a aquellos que carecen de referente en la renlidad. tales 

como patentar el mole de guajolote. descubrir cómo le metieron el 

fuego a los cerillos. etc. 

Una variante de esta matriz es cuando Tin busca el 

"enriquecimiento: 



Patrón 
Clientes 
Coyote 

Coyote 

Enriquecimiento 

l 
Tin -

Tin 
Coyote 
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Impericia 
e ignoran­
cia/ 
Coyote. 

Generalmente. este sujeto cuenta con la ayuda del 
Compadre Coyote y encuentra la oposición en eu propia impericia e 
ignorancia: en muy pocas ocasiones su compadre cumple la función 
de oponente, debido a que el Coyote. por lo general, presta ayuda 
desinteresada a Tin. 

En esta variante. donde Tin funge como sujeto. el 

destinador de la riqueza no está representado nunca por un 
pariente que deje una herencia. a diferencia de la matriz ante­
rior. en la cual el Coyote es sujeto. Generalmente Tin recibe 

dinero de algún negocio o del -Coyote. 
En pocas ocasiones el Coyote se convierte en destinata­

rio de las riquezas perseguidas por Tin. aún cuando lo ayuda a 

conseguirlas. 

3.- Satisfacer hambre. 

En este modelo matricial. encontramos que los per­

sonajes desempenan las siguientes funciones: 

Buena voluntad ----; Satisfacer ---+ Nivel del 
de X. hlllllbre parecer: el 
Destinador invo-

i 
Coyote y Tin. 

luntario. Nivel del ser 
Tin. 

Nivel del pare- ____,. Coyote y Tin. 
cer: Tin. Tin 
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Para conseguir este objeto co1nc1den a un mismo tiempo 
Tin y el Compadre Coyote: sin embargo, el primero es quien gene­
ralmente se convierte en destinatario de la comida, pues utiliza 
como aliadas la buena fe y la estupidez del Coyote. manejado como 
instrumento para conseguir comida. 

Muchas veces se presenta el caso de un deatínador 
involuntari~. el cual sufre el hecho de ser robado por loa 
protagonistas de la tira; también se da el caso del deatinador 

que voluntariamente accede a dar de comer a los personajea. en 
particular al Coyote. 

En el nivel del parecer. loe destinatarios son El 
Compadre Coyote y Tin. pero en el nivel del ser, el único des­
tinatario es Tin. pues el perro ayuda en forma interesada porque 
persigue posesionarse de los a11mentos que el Coyote intenta 
conseguir para ambos. 

4.- Cumplir un absurdo. 

Con este nombre nos ref~riremoa a todos los objetos 
ilógicos para el entorno y nivel cultural de los personajes que 
los persiguen. 

En esta matriz actancial agrupamos la mayor parte de 

las tiras referentes a la Segunda Guerra Mundial. así como las 
que muestran que el Coyote pretende elevar su nivel de infor­
mación. aquellas que muestran la posibilidad de obtener un oficio 
también ajeno a las posibilidades económicas de los protagonis­
tas. y las tiras donde se muestra que los personajes persiguen 
objetos vanales, como la participación del Coyote en el desfile 
del 20 de noviembre como representante del equipo de "Pipie y 

ganas". El modelo matricial es el siguiente: 

Coyote Cump l ir absurdo 

coyotejo Tin 

Coyote 

Lógica. 
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En la mayor µarte de los casos. el oponent~ es la fal:a 
de lOg1ca d~ los personajes t~ la posesión de una lógica diferen­

te no comprendida por el autor): en otras. el oponente (con 
respecti) al coyote} es Tin, sobre todo cuando este personaje se 
ve afectado por las pretensiones del Coyote. 

Lds esferas del destinador y del destinatario se ~n­
cuentran ocupadas por el mismo sujeto; quien. al no tP.ner más 
personajes que compartan su lógica, se queda solo en la búsqueda 

de su objeto. 

5.- No trabajar. 

Esta matriz actanc1al se nos presenta del siguiente 
modo: 

Cdrcel ~ ~ trdbajar -------? Tin / Coyote 

Libertad l 
Aparato Jurídico ~ Tin I Coyote ~ Tin/ Coyote. 

Con el objeto de no trabajar, loe pesonajes oscilan 
entre su permanencia en la cdrcel (la cual les asegura alimentos 
y vivienda sin esfuerzo físico) y la necesid~d de huir. cuando 
ésta representa trabajos forzados. 

El hambre ocupa la esfera del oponente. ya que los hace 
huir de la libertad y buscar la c6rcP.l; ya en ésta. jueces. 
carceleros. abogados y alcaides. se oponen a que los protagonis­
tas no trabajen. y los castigan con trabajos forzados. 

No siempre los personajes se convierten en destinata­
rios del objeto, ya que se encuentran solos p~ra su obtención. y 
al final no siempre logran lo buscado. ya que se entorpecen 

mutuamente. 
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6.- TrabaJar 

Esta matriz Je opone c...;n la anteric1r y pre:3enta !a.s 
siguientes particularidades. 

PPrsona. Je X Traba.Jo 

r 
Nivel del parecer: ---?i- Coyote 
Tin 
Nivel del ser: 
Coyote 

~ Nivel del aer: Tin 
Nivel del parecer: 
Coyote 

Coyote 

Tin / Estupidez 
del Coyote 

El trabajo como objeto es perseguido sobre todo por el 
Coyote; pues aón cuando en ocasiones Tin se convierte en des­
tinatario# no es porque su objeto sea el empleo# sino que busca 
entorpecer al Coyote# este hecho lo hace cumplir también la 
función de oponente. 

Muchas vecee el Coyote se transforma en su propio 
oponente debido a su estupidez: generalmente carece de ayudante 
pues Tin. que se desempena como tal 1 sólo lo es en el nivel del 
parecer# puesto que aparenta ayudar con el fin de aduanarse de 
los logros del Coyote 

7.- Aculturarse 

Vida urbana A.culturarse 

1 
Dinero Tin 

----?- Nivel del ser: Tin 
Nivel del parecer: 
Coyote y Ti n. 

Coyote. 
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Este objeto es perseguido ú.n1comente po1· Tin. quien lo 

persigue no solo para él, sino también para su compadre. Es la 
ú.nica. matriz en la que ._.¡ Coyote es el ... ~onent.e. ya que Sil lógica 

es contraria por completo a la lógica dP la nu~va cultura. El 
Coyote nunca se convierte en destinatario porque se ingenia para 
conservar su fonna de vida. 

La. vida urbana y el dinero respectivamente. cumplen 
las funciones de deatinador y ayudante. 

8.- Ayudar. 

Coyote / Tin ~ Ayudar ---7 Tin / Cc.-yot•J 

T 
Personaje X ~ Coyote ~Tin /Coyote. 

Tin Personaje X. 

En este tipo de casos. el Coyote o Tin pretenden 
ayudarse mutuamente. casi siempre con la oposición del destinata­
rio. ya que éste no comprende la ayuda que se le está prestando. 
Por lo gener41. existe la intervención de algú~ personaje extra 
en la eetera del ayudante. 

9.- Manifestar naciondliemo. 

Eete objeto se relaciona de la siguiente fonna: 

Expropiación petrolera ~ Manifestar ~ Patria 
Fecha conmemorativa nacionalismo 

i 
Tin Coyote 



ESTA 
S;1Uíl 

TES!S 
DE LA 

NO DEBE 
BIBLIOTECA 

Este .: bjeto dp..:,rece por primera vez en la h1stor1i:-ta 

con motivo de lñ exprop1ación petrolera. Este tipo de matriz es 
l.a. unica .:.1onlle la estero del oponente s.:• P.ncuentra vacta. der.ict.:. 

a que ambos personajes. a pesar de su aparenta falta de valores. 
sacrifican todo por el inter~s nacional. 

10.- Mejoramiento personal. 

Este ea el último objeto que hemos descubierto al 
analizar la tira. El modelo matricial es el siguiente: 

M.,,trimon1 "'.' 
Medicinas 
ObJetos 

Nivel 
MeJoramiento --------7 parecer: 
personal Coyote 

r 
Coyote / Tin ~ Tin /Coyote 

Prejuicios 
raciales. 

del 

Los destinadores del mejoramiento personal est~n repre­
sentados por el matrimonio. loa medicamentos. y los objetos; todo 
esto no siempre llega al sujeto que lo persigue. debido al entor­
pecimiento mutuo del Coyote y Tin: quienes. aun teniendo un mismo 
objetivo. no lo buscan Juntos. debido a que la mayor parte de las 
veces el mejoramiento del otro no les retribuir4 un beneficio 
personal. Sólo hay un caso en el que los prejuicios raciales ee 
encuentran en la esfera del oponente. 

Para finalizar este nivel. analizamos las relaciones 
que se establecen entre los personajes. 

Podemos observar que en el nivel del parecer se dan las 
siguientes relaciones: 

El Coiptdre Coyote tlt t Tia, y de tora1 recfproca el Coapadn Coyote es aMdo por TiA. 

El Coaptdre Coyote 1yad1 1 T1D, y de tona reciproca el Co1padre Coyote es 1y11dado por Tln. 
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El Co1p1drr Coyote se contu dho. y de torM recfproe1 el Coaptdre Coyote es coofidenh de Tin. 

Sin embargo. en el nivel del ser. nos damos cuenta de 
que no hay reciprocidad entre las relaciones mantenidas por el 
Coyote y Tin. debido a que este último (la mayor parte de las 
veces) sólo utiliza al Coyote para convertirse en destinatario 
del cbjeto buscado. 

Por la razón anteriormente expuesta. en el nivel del 

ser tendr1amos las siguientes relaciones: 

El Coapdn Coyote IM 1 Tio, sia eüugo el Coyote es odildo por Tia. 

El C01pdre Coyote •r•dt 1 Tia, 11i1 1ahlrgo el Coyote 11fn h oposJcl61 di T111. 

El Cotptdre Coyote se co1ff1 1 Tin. sin eab.lrgo Till revelt IH contiduciH del Coyote. 

Conforme avanza la tira. muchas de éstas relaciones se invierten 
cuando el Coyote advierte que Tin siempre eacd provecho de las 
relaciones que ambos entablan. aunque con ésta concientización 
lleva al Coyote a convertirse. sólo en ocasiones. en el adver­
sario del perro chihuahueno. 

Los objetos que persiguen Tin y El Coyote as1 como las 
relaciones que ambos establecen. reflejan la concepción que los 
autores tenían con respecto de las clases subalternas. 

A pesar de que ambos personajes son pobres y tienen una 
relación de amistad y compadrazgo. no por ello se ayudan. así ~n 
la mayor parte de las tiras lo que persiguen es entorpecerse el 
uno al otro. Con ello loe autores ponen de manifiesto su visión 
del campo y de la ciudad como ambientes antagónicos. 

Presentan al pueblo. a través de loa personajes de la 
tira. como seree que viven en el limite de la sobrevivencia~ y 

que a pesar de ello son incapaces de trabajar. 
Los objetos que persiguen loa person~jes son totalmente 

correspondientes a actitudes y actividades humanas. esto unido al 
hecho de que loa personajes son representantes de los arquetipos 



que sostienen el mito de lo nacional 5, es indicador de que 

zoomorfiza la sociedad a través de esta historieta. 

3.2. Su "zoociedad" 
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se 

El objetivo del presente apartado es el de analizar el 

significado de los signos que con respecto de la zoomorfización 

de la sociedad aparecen en "El Compadre Coyote". 
Hab1amos mencionado que la historieta objeto de nuestro 

estudio est~ protagonizada por un coyote y un perro chihuahueno. 
analizaremos a continuación las características de ambos per­
sonajes. 

Comenzaremos con el Coyote. personaje que le da nombre 
a la tira cómica. 

A lo largo de la tira este personaje es nombrado Coyo­
te. Compadre, Compadre Coyote y Cagüila; el nombre que más recibe 
es el primero, incluso cuando a eete personaje lo llaman a través 
de un adjetivo calificativo. él contesta que ea "no'más Coyote" 6 

Iconogrdficamente está representado por un Coyote 
negro. flaco. con un copete largo y desordenado y sólo cuatro 
dedos en cada mano. Su trazo nos recuerda a los personajes de las 
historietas de Disney. aün cuando, su indumentaria responde a 
distintas tradiciones que coexisteri en México? usa un "jarano" 
(sombrero de ala ancha de copa extremadamente larga y angosta). 
un paliacate al cuello (que en las tirao a color es rojo). una 
camisa remangada de Jos brazos (misma que dl denomina como 
guaripa). un cenidor rojo que en ocasiones sostiene un cuchillo 7• 
en alguna tira posterior se explica que el cinto no es tal, que 

1 vid. supra. pp. 82-93. 

'Pruneda, et.al,. "El compadre Coyote". tira cómica publica­
da en El Nacional. Suplemento dominical. 27 de noviembre de 1936. 

7 .ll!i!!, .• 24 de febrero de 1935. 
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es una reata (Vid. apéndice fig. 1). 8 Complementan el vestuario 
del animal unos pantalones y huaraches. bajo de los pantalones 

•J.::a un cal=on d~ mantl'I y b,, io la camisa una -;i1miseta: no obstantP. 

lo pobre de su lndumentar1a tiene una muela de o:)ro. 9 

Cua.ndo h.!tce frio o el Coyote n~:oc~s1 ta cubrirse para 

robar. utiliza una cob1Ja. ra!da o un sarape. 

El vestuario de este personaje nos remite al paisaje 

rural y a las actividades del campo {el caso de la reatd} los 

huaraches dardn cuenta de su condición ind1gena. 

Este Ultimo atributo se convierte en el bastión de la 

defensa de la cultura de este personaje. pues ~uando lo obligan a 

vestirso<? de •)tra fcrma. el Coyote renuncia a s·1s huaraches soto 

para quedarse descalzo y nunca ut1l1zará zapdtos. Cuando Tin lo 

manda vestirs~ ele1ant~mente. El Coyote aparece vestido de frac. 

con su pal1acate. un Eombrero de ala anch;.i, sin zo.putos. En la 

tira de la siguiente semana aparecerá vestido de la misma forma. 

pero con huaraches. 

De igual forma c1Jando el personaje entra o trabaJar en 

la fonda o en una fábrica. traer& encima de su indumentaria el 

delantal y el overol resp~ctiva.mente: c1.1ando se encuentra en la 

c6rcel vestido con una camisa de puntos y un pantalon de rayas 

ca.lza sus hua.raches: los tra.e incluso cuando se disfraza de 

norteamericano o de gaitero. 

Pasaremos ahora al análisis del p~rfil psicológico del 

Coyote. este persono.Je aparece representado como el indio agacha­

do. nostálgico y tonto. 

Los autores presentan a un personaje flojo que no le 

gusta levantarse temprano: "Lo que no me cuadra es que tengo que 

entrar a barrer a laa cinco y con el sueno que a mi me agarra a 

la madrugada" lO y que más adelante se manifiesta totalmente 

8 Ibid .• 21 de agosto de 1938. 

9 !bid. 10 de mayo de 1936. 

!O Ibid .. 5 mayo 1935 
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contrario a realizar cualquier esfuerzo f1sico: cuando se quedan 
sin q 1Jé comet·. Tin menciona: "se me est"1 ocurriendo una cosa (y 

el CO}'•)te 1,,. contesta) con que no :'3'ea t:·abajar porqut:" yo no ! 'en­

tro" 11: sin emb~rgo. a pesar de que manifiesta una adversion a 1 

t~abajo é~ta no s~ da de manera total, y~ qu~ como ya ha~ tamos 

mencJonado. Jc1 busqucd<l de un empleo forma parte de lo~ objeto:.3 

de este persona.Je (v111. apéndice fig.s. 5, 6 y 7). 

Otrd de las porticular1dades de su carácter es la 

melancolía que lo a.compafla. la cual se manifiesta cuando el 

personaje est6 hamhri~nto o se encuentra solo. Cuando Tin inte­

rroga: "lQué te pasa ...-:.:1mpadre? lPor qué estés tan a.guita.o. (el 

Coyote le contestr.i.J ¡r,·,mo no voy d.'sta1·! ... tu te vas del pueblo 

y yo me quedo a.qui soUto y mi 'alma.'' 12 Esta co.ra.cter1stico. trae 

aparejo.da la nocesidad dP comparlla a.unq11e esta no sea ben..:ifica 

para el persono.Je: "Tengo que buscar al bandido de Tin { ... J me 

servirla de compan::!a aunque es un desgraciado". 

El Compadre Coyote es to.mbién conformista con su situa­

ción. En un episodio en el que enloquece por ingerir toloach~. 

Tin consigue con qué curarlo y trata de convencerlo para que beba 

el remedio. su compadra le contesto. "lMe curo luego. luego? 

{ ... ]Pos yo stoy md.s contento o.sino." t~ ese conformismo lo lle­

vara a no darle gran valor al dinero cuando lo tiene en abundan-

cia ya 

tra.vds 

que piensa en regalarlo a.ntes 

de .el. 14 Este desprendimiento 

que cambiar su situación a 

de lo material lo hace 

fácilmente chantajeo.ble. rasgo que aprovecha Tin para robarlo. es 

coman que e 1 per1-o le cuente al Coyote historias inventadas para 

decirle que él o alguno de sus parientes necesita dinero. 

11 ~ 6 diciembre de 1936. 

12 !bid, 20 septiembre de 1936. 

13 !bid. , 26 de enero de 1936 

14 J.!ti.Q..,_. 1 de agosto de 1937 
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fCo}'ote.-J "n·=· ~1gas. por tavor (TinJ que se me 
q1Jiebra. e L alma de t.r1steza ( ... J Toma Tinc1 to es to·lo 
lo 9~e tengo ... mdndaeelos a ver si les sirve de algo. 
Ay. 

Entre los valores de mayor importancia para el Coyote 
se encuentra su pretendida belleza f1sica. as1 cuando el y Tin se 
encuentran en Ja cdrcel el Coyote hace la mención de ello. 

[Coyote.-) [ ... ) Otra cosa e~ lo que me trai 
preocupado. 

[Tin.-1 lSe puede eaber qu6 ea? lAlgo pior que la 
muerte? 

(Coyote.-} Pa mi si 
[Tin.-J lA poco el hcn•"Jr? 
(Coyote.-J ... Ni lo conozco: lo que me trai ca-

r! ·~:~r:~a e~6q~~ ~=r~~~ª!!;~a~~:16las balas perjudiquen 

Analizaremos ahora la actuación que este personaje 

tiene en la historieta. Habíamos adelantado que es un personaje 
rural. profundizaremos en su origen: es un migrante. como lo 

ponen de relieve los siguientes indicios: su esposa le escribe 

para pedirle una foto 1Y le manda "elotes de la milpita que 
tenemos" 1 ~ a partir de esta cita podemos deducir que el Coyote 

era campesino an su lugar de origen. Los oficioe que dice haber 

tenido el Coyote también dan cuenta de su procedencia rural y de 

migrante. en una tira comenta "Hacia mucho que no la giraba de 

IS Ibid .• 5 de Enero de 1936 

16 Ibid .. 29 de enero de 1939 

17 lli!L,. 18 de abril de 1937 

IS Ibid .• 28 de abril de 1935. 
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arriero" 19 y en otra que aparece anos despu.,;-s menciona "Yo en 

Múzquiz era el mero charro" <vid apén·iice .tlg. 14). 2 ~ 
Los autores de la historieta se ..1pt-.:>Vechan de la iden­

tidad del personaJe (quien es indígena y migrantel para tratar. 

de modo burlesco. las dificultades de los migrantes del campo 
para adaptarse a la vida urbana {vid. apéndice fig. 8. 9 y 10). 

Con esto puede verse que en muchos de los chistes loe creadores 

de la tira hacen escarnio, de una lógica y una cosmovisión no 

concordantes con su cultura; al indígena (concebido como el tonto 
y atrasado). se le atribuyen todas las actitudes ridículas im­

aginables a partir de una imagen estereotipada de éste. concebido 
como un individuo que no puede ser redimido ni por la educación 

n1 por el contacto con lo moderno (vid. apéndice fig. 13). 

Pruebaa de lo anterior ee encuentran en varias tiras de 
la serie. en donde se presenta al Compadre Coyote incapaz de 

entender los buenos modales 

(Perro (dueno de la casa donde se encuentra comiendo el 
Coyote).-JlPor qué ae esta comiendo eso? 
(Coyote.-}lPos no me dijo ayer que me lo presentaron 
que aqu1 tenia ~?JPos aqu1 estoy! ... Y le alviorto 
i~: ~~i~~le~'i~dra que en "mi casa" le echen cebolla a 

Este personaje tiene limitaciones para acceder a la 

cultura escrita. esta se le presenta como algo incomprensible a 

pesar de que est~ alfabetizado. 

(Tin.-J lQué estas leyendo ahora? 
(Coyote (con un libro titulado Napoleón en la manol.-J 
Un libro reteinteresante. [ ... )Trata de hartas guerras 
rete bonitas. pero nomás una cosa ... Que no sé ... lque 

19.!J1isL.. 16 de agosto de 1936 

20 !bid .. 21 de agosto de 1938 

ll!bid. 21 de febrero de 1937. 
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~~~~n;r~ ese Napolion que mientan? lera un puente o un 

El lenguaje de los medios de comunicación también es 

para este personaje algo totalmente ininteligible. 

[T1n {alwnbrado por una vela, ensaya aer director de 
cine) .-J Voy a saca.rte un "Pley bol". un "meic op" y un 

·;g~~oi~~ 2f "e~~n t~n 1 :e !~~d~IJ~'' 

De igual forma. el Coyote desconoce loe automóviles. 

los considera truto de la bruJeria; en una de las tiras. en donde 
aparece en la primera viHeta un uutomóvil. el Coyote se asusta y 
comienza a afirmar que en el pueblo espantan: "iF:!jate Tincito 
que vi un carro que 1 ba chL3qu1ao. el se, l 1 to y nomcis jum1aba por 

la cola.!" 

Cuando el Coyote tiene acceso al conocimiento de las 
instituciones modernas, las integra de forma absurda a su mundo 

tradicional: de este modo# dice. cuanto tiene por objeto el 

enriquecerse: "Voy a patentar el mole de guajolote" 24• 

En el comentario anterior vemos el juego establecido 

con el ser tradicional del Compadre Coyote# contrapuesto con la 

modernidad que significaban las patentes. 

A pesar de que el Coyote tiene esposa en el pueblo del 

que ea originario~ ello no evitd que lleve un noviazgo desde 

hace 18 anos con Nata. la vaca cocinera de una fonda del pueblo a 
donde emigró. 

ll Ibid .. 21 de marzo de 1937. 

13 Ibid •• 13 de agosto de 1937. 

24 Ibid .• 14 de abril de 1940. 

25 Dice el Coyote: "Voy a retratarme pa' mandarle un retrato 
a mi vieja que me lo mandó pedir" !bid. 18 de abri 1 de 1937. 
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Ambas relaciones no constituyen un impedimento p..iro que 
el Coyote intente casarse con la perra Longaniza: 

Tin.- "lNo te redites de amor por la Alemana?" 
C.C .. - "lPor la perra Longaniza?. iPos claro que s1!" 
Tin.- "lCuándo te casas?. Tengo ganas de comer mole de 
cocona ... " 
e.e .. - "iTú ni me ayudas!. La familia se me para de 

~~3~~ _P~~. ~º~oe~~~s~~a ~º~·~~~ate de Raza Aria." 26 

En este episodio vemos también alusión al nazismo, 
(explicado por que la perra ee pastora alemana). El Coyote es. 

victima del racismo por no ser gennano; sin embargo este 
prejuicio se presenta como algo lejano, sólo de los alemanes. 

cuando la historieta, es racista ( desprecia al indtgena. 
Los prejuicios sociales no evitan que el Coyote persiga 

un matrimonio donde pueda realizar su machismo: 

c. Coyote.- "La perra. tendr4 ·obligación de ver que el 
Coyote viva gordito ... y si 27 no. ella recibirá sus 
gUenas patadas., . eso ~s todo" 

La cita anterior nos pr~eenta sintetizado el machismo. 
una de las caracteristicas atribuidas al mexicano. Asi nos pre­
sentan como una de las m6xirnas aspiraciones del Coyote ger un 
macho servido por una pareja aLnegada que lo sirva y soporte los 

malos tratoe. 
En el ültimo afto de la serie. se nos presenta una 

evolución del personaje. El Coyote deja a un lado su actitud 
sumisa y comienza a transformarse en un pelado. como lo ejempli­
fica cuando. refiriéndose a Tin. comenta: "Me pongo chango 

26 Ibid. . 23 de octubr• de 1938. 

l7 Ibid .• 7 de mayo de 1939. 
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porque tú me ensenates las manas y ora te'nojas" Cvid. apéndice 

figs. 'l y 4). 28 

Esto revela. qll"' el p~r~onaje conuenz., d 1m1tar a su 

compadre Tin. a 4u1en analizaremos d continuacion. 

Pdra t"'rmi nar. debemos 5ef'la lar que e 1 cambio en la 

personalidad del Compadre Coyote es tan súbito que (a pesar de 

hab~rse mostrado tan reacio a la aculturación). al final aparece 

en una tira. como conductor de un automóvil. 
Podemos ver que el Compadre Coyote representa la visión 

mist1fi~ada del ind1gena creada en la época en la que se apun­

talaron los mitos nacionales. 

Pasaremos ahora a analizar al otro personaje de la 
tira. 

En la historieta nunca se menciona expl1citamente de 
qué animal se trata. sin embargo, podemos decir que es un perro 

chihuahueno: ya hab:Camos mencionado que Aurrecoechea y Bartra lu 

confunden con un ratón; sin embargo el personaje llama a un 

intento de asesinato "perricidio": (Tin.-J "Lo acuso d~ parricidio 

frustrao con alevos1a y desventaja pa'm1: pos puso esta sierra en 
un pan pa.' que yo me lo comiera y me cortara las tripas". 29 Lo 

anterior es un indicio de que el animal representado es un perro. 

Adem4s. en varias t1ras menciona que él proviene de 

Chihuahua. y si nos fijamos en el dibujo, el personaje tiene m4s 

caractertsticas de perro que de ratón (oreJ~s picudas y cola en 

forma de gancho que la mueve cuando se encuentra alegre}. 

En cuanto al aspecto f:Caico del personaje, podemos 

decir que es un perro chihuahueno con orejas picudas. tres dedos 

en la mano derecha y cuatro en la izquierda. viste un pantalón 

con un parche en la parte trasera (cachiruleado), suéter y zapa­

tos. En ocasiones trae un gorro pequeno: esta vestimenta nos 

remite inmediatamente al dmbito urbano. Pa.ra este personaje su 

28 Ibid., 9 de abri 1 de 1939. 

29 rbid .. 5 de julio de 1936. 
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vestuario no representa ninguna defensa cultural. ya que cuando 

tiene dinero. se viste de frac o de levita. y utili~~ sombreros 
de bomb1n ("de copa. F.n vez de corbata ut1liz"' moMo 

No hay en el una rrenda a la que nunca r·f:'nur. 1r: <:orno ·.•3 

el caso del Coyote. ello nos hdbla de su tencteni;oia •l l-"'1 acul­

turación. 

Ahora analizaremos su perfil psicológ1co. 
El personaje es. al igual que el Coyote. un tnignrnte; 

sin embargo. es la representación del p~lado. tanto por su aspec­

to f1sico. cvmo por sus ideas. 
Entre las características que lo ligan con el pelado 

estd su complejo de inferior1Jad. que esconde a través de crAerse 
superior. pues a pesar de ser tanto o m4s pobre que el Coyote. 

presume de su origen aristv.:rato ~ "Soy de las meJores f ann l 1a.s de 
Chihuahua [ ... J yo siempre la [comida) he tenido segura" 3~ Cua.n­
do ae refiere al Coyote. siempre lo deapr~cia: "No más eso me 

faltaba. que siendo de tan güenas familias. juera a servirle a un 
lépero como tú". y generalmente ae aprovecha de la situación de 

éste. ya que sólo sabe ser superior con aquellos a quienes ve 
inferiores; cuando Tin se convierte en el jefe del Coyote en la 
fonda. le dice: " ... Comerá.a un día a la semana y . . . Negocios 
son negocios. Aquí no vale la amistad. Yo soy aquí el jefe y tú 

tendrd.s que hacer 1 o que yo mand"" 3~ 
Cuando tiene dinero. y llega a vestirse elegantemente. 

reniega incluso de su compadre: "Yo no me llevo con pelaos como 
t(I" 31 

Tin es un personaje bastante astuto; sólo que esta 
astucia no la emplea positivamente. sino para no trabajar (mete a 

una pelea de box al Coyote. lo incita a robar. etc.) 

3oibid .• 12 mayo 1935 

31 !bid .• 19 de mayo de 1935 

J2 Ibid .. 29 de ·Jept i <:mbre de 1939. 
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Otra de las man1~~stac1onea de su astucia. consiste er. 

el uso de la adulación para logra1· los fines perseguidos. (ent1·e 

el que se cuenta que el CoyotP. haga 1 o que é 1 desea} : "(Ti n 1 ~ 

habla al CompüdreJ ltú conoces a los zorros?. son muy· intel igen­

tee~ pero ni de mentiras te llegan a la suela de los huaraches; 

ttl eres más listo". 
33 

Esta astucia. esta al servicio de su flojera: ''No se 

apuren. si lo sacamos ahorita. nos cuesta mucho trabajo ... mejor 

esperamos a que s'inche el cadd.ver y solito flota". 34 

Siempre asume. con respecto al Coyote, una actitud de 

reto para obtener un provecho de su Compadre: "Y te apuesto a que 

ni tú puedes bombiar. con todo y que presumes de estar rejuer­
te ... 35 

Con el mismo fin emplea la manipulación sentimental. 

Cuando el Coyote le reclama el haberlo intentado matar. Tin le 

contoeta: "El tiempo de demoetrar6. que no hay en el mundo quien 

te quera como yo. Que he sido pdra ti más que tu padre" 36 

Utiliza el chantaje para obtener dinero del Coyote. 

(Tin.-J Receb1 un telegrama de Chiguagua en que me 
dicen que ae volvió a morir mi mam4 ... buu ... ( ... ] y 
antes de morirse dicen que se acordó mucho de ti ..• 
Quién31'abia de decirlo que no hay ni pa' enterrarla 
ibuu! . 

Adem~s de esta característica es un personaje hipócri­

ta~ hace pasar las cosa8 de mala fe como si fueran hechas con 

buenas intenciones: "iEres un sinverqUenza y malagradecido. 

33 Ibid., 14 de abril de 1935 

34 .llúJL.., 4 de agosto de 1935 

35 .!!llih· 30 de junio de 1935 

36 Ib1d., 29 de eept iembre de 1935 

37 Ibid .• 5 de enero de 1936 



91 

porque s l te agarrar,)n cu~ndo te ibas a JU 11 ir. jue por m1 • que 

no querld que jueras a pasar hambres por "ai" ! ". 38 

Es un s~r indiscreto. y e:::;ta caract~rlst ica lo lleva o. 

delatar al Coyote: "Oiga inspector. a mi no me gusta el chisme. 

pero se estd juyendo el Coyote por la ventana ... icórrale si lo 
quiere agarrar! ... ·•. 39 

En otro episodio aprovecha una confidencia del Coyote 

para traicionarlo y hacer que su novia huya de él: "No le digas 

que yo te lo dije; pos aunque no le tengo miedo. no me gustan los 
chis1ne!5. !..~ lmico que quer1a era que no te siguiera tomando el 

pelo" 40 

Es también un personaje que carece de educación formal, 
esto se ve cuando el doctor le pregunta: "lpor qué no cuenta bien 

y se brinca el dos { ... Tinl Porque nom6s se contdr con los dedos 
y me falta uno". 41 

Los valores de Tin g1ran en torno de lo material. 
Cuando tiene la espectativa de ganar dinero. hace planes que sólo 
incluyen este asp~cto: 

Parece que se est4 interesando el boticario. ojal4 
que nos pida aunque sea un ciento. que a tres pesos si 
no me equivoco son como mil pesos m4s o menos ... Luego 
~~~g~sT~ 1 c~~~~~d~~.í?che Y unoe zapatos de segunda mano 

Esta exagerada estimación que l~ da al dinero. lo lleva 

a la tacanerta: 

3Brbid., 7 de junio de 1936 

39 Illl!!. , ·6 de octubre de 1935 

401!ll.ll .. 2 de junio de 1935 

41.!.E..!.!!· 7 de marzo de 1937. 

42 !bid .. 8 de diciembre de 1935 



"Me duele en la merd alma tener que gaetar los 
últimos veinte fierros que tengo; pero pior ea que siga 
malo el coyote ( ... dirigiándose al boticario} No tiene 
por '''11" un remedio pa cura.r a un "entoloachao" 4y que 
no valgo m4a de diez centavos con t.o' y cosco". 

Esta tacanerfa lo previene contra los chantajes; ast 

cuando el Compadre Coyote intenta usar las mismas armas que Tin 

para robarlo: "!Coyote J Ay... i qué desgracia! empreatame un 

tostón" Tin "Pos sí. iQu" desgracia! ... lun tos ... ?{. .• ] iChi­

rrión. ya mero me conmovía t". 44 

Este personaje tan metalizado considera la humildad 

como un defecto. y llega a la conclusión de que. cuando piden 

limosna. no les dan nada por tener una actitud sumisa: 

"(Coyote] No me dieron nada ly a tí? (T1nJ 
poco: pero todo se debe a que p1d1mos muy humildes 
si nos jueran a hacer favor. Ora ver6s como et nos 
~~~i~:dj!.~u~~nte vineta llegan a exigir que Les 

Tam­
como 
dan. 
den 

A diferencia del Coyote. este personaje no es supers­

ticioso, sin embargo. utiliza la superchería en la que cree el 

Coyote para manipularlo: " [Tinl lNo sabes que regresan las almas 

de los muertos que mueren as17" 46 

Ya habíamos mencionado que este personaje no le gusta 

trabajar. Cuando llega a ayudar al Coyote y le consigue trabajo, 

lo hace para descargar todas sus obligaciones laborales en él. 47 

Sus antecedentes laborales fluctúan entre los oficios 

rurales y los urbanos. por ejemplo menciona: "lLos doce riales 

4l Ibid., 26 de enero de 1936 

44 l.!l.iJL.. 11 de julio de 1937 

45 l.!!il!· • 31 de enero de 1937 

46 Ibid .• 13 de noviembre de 1936 

47 Ibíd .• 19 de mayo de 1935 
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que gona.mos cuidando burros?'' ~8 y de ::igual forma afirma: "Eso 

déjamelo a mi que soy medio sastre". O de igual forma se v4na­

glori.,, de :.er: "El apoderao de la compafi1a manufacturera de 

pepitas ... •• 50 

Pasemos ahora a analizar los otros personajes de la 
serie. La rn~yor1a de éstos son animales domesticas: sin embargo 
también hay anima.lee salvajes que corresponden a otras latitudes: 
osos orangutanes. canguros. etc. A continuación presentamos una 
lista de todos los que aparecen en la historieta: 

Don Puerco. 

Don Cuino. granjero. 
Oso salvaje, luchador. 
Un perro empresario de la arena d~ tuchas. 
Dof'la Burra. 
Don Chivato. dueno de una fonda. 
Nata (una vaca). cocinera de la misma fonda. 
Don Pifanio (perro). 
Crocopio Herrero (oso). herrero. 
Un puerco. 
Un cabal lo. 
Un perro. 
Don Pildorín Cperro). fannac~utico. 

Don Butifarra (perro>. carnicero. 
Un perro relojero. 
El alcaide (perro). 
Un chango. ranchero. 
Un perro corredor de caballos. 
Una perra comedera. 
Una puerca comedera. 

48 !bid .. 16 de julio de 1939 

49 !bid .• 29 de noviembre de 

solJuS .. 19 de septiembre de 

1936 

1937 



Un perro d4lmata enrermo del mal del pinto. 
Un perro boticario. 
Una Hiena. enterrador 
Don Chucho (perro) . 
Unoa perros carceleros. 
Un perro inspector de la c4rcel. 
Un Gorila. presidiario. 
Un perro vendedor de boletos de tren. 
Un chango. 
Un orangut4n. cargador. 
Una cangura. pasajera de tren. 
Un perro. médico. 

Otra perra comedera. 
Un cerdo. licenciado. 
Frijolito (Oso), guardaespaldas de Tin. 
Un perro. 
Un puerco. 
Un gallo. 
Una tortuga. 
Un chivo. 
Un chivo, notario. 
Don Puerco (gendarme). 
Perra longaniza CPastora alemana). prometida del Coyote. 
Dona Polla Gira. cliente de la peluquería. 
Un perro Gendanne. 
Don Gallo, juez. 
Baho, abogado. 
Dona Perra. 
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En general notamos que los autores recurren a animales 
domésticos y salvajes. con lo cual no hay un acercamiento a una 
cultura popular. Los animales no son reflejo de una cosmovision. 
ni de un entorno. son elegidos de forma más o menos arbitraria, 
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provenientes de un ambiente que no existe. con lo cual se revela 
una falta de referentes locales y regionales. 

L~~ especies que predominan en la historieta son los 

puercos. los chivos. y los perros. Estos Ultimas aon los que cada 
vez. conforme va avanzando la historieta. aparecen con mayor 
frecuencia; sin embargo, no se les da un valor en especial ni son 
reflejo de una crítica social. aunque no dejan de retratar el 
ambiente urbano en el que so desenvolvían los autores de la tira. 

Pareciera ser que la utilización de los puercos y los 
gorilas par~ representar a ciertos oficios y sectores sociales. 
encierra elementos de cr1t1~a; sin embargo no existe una cons­
tante, pu~sto qu~ estos mismos anjmales e-parecen en of:.-:1os ']Ud 

no tendr1an un referente con las caracter1stic:ae de los animales 
encarnados. 

Salta a la vista un animal que. a pesar de haber apare­
cido en muy pocas tiras. encierra una critica a quienes hacen 
negocio con los servicios funerarios: don hiena. personaje con 
elementos de crítica social (puesto que él propone a Tin y al 
Coyote matar a los animales humanizados para que él la entierre 
sin ningún e9crapulo). pero sólo ea un personaje usado de manera 

contingente. 51 

A pesar de que los personajes de esta historieta eran 
en general animales. con motivo del primer aniversario. los 
autores se dan la libertad de incluirse en la tira; Radl Noriega 
resulta en esta ser padrino del Compadre Coyote. y Pruneda y 

Mier. ºgüenos 4migos" (vid. apéndice figura 21. 52 

Cuando se da la decadencia de la tira. los autores ya 
no se toman la molestia de ver qué animal podría representar a un 
médico. los autores ponen a un ser humano con barba y bata blanca 

que atiende en su consultorio a Tin y o.l Coyote. 53 

51 roid .. 2 de ma.rzo ae 1936 

Sl.!!?.i!!·· 16 ae febrero d~ 1936 

SJ.!!?.i!!·· 19 de febrero de 1939 



96 

En cuanto a la ubicación geogr6fica de la tira. nunca 
queda claro dónde se desarrolla. Los personajes son migrantes. 
p~ro no viven en una ciudad. lae actividades que se desarrollan 

en el lugar donde habitan s.:11 la p1·oducción agr'1cola y los ser­

v· ·:1os. lo cual est6 en conT".1 "á1·:r.ion con el car6.cter migrante de 

l· 1 s personajes. Se h<'lbla de ObJ,..,tos de la vida m·bana moderna 

(teléfonos. semáforos) encuadrad~a en un pueblo. El medio de 
cornun1cac10n principal es el tren. incluso. el Coyote se espanta 
la primera vez que ve un coche. Se dan los nombres de algunos si­

tios. pero la historieta carece de una ubicación topograf ica 

especifica. Se dan nombres de pueblos y ciudades muy d1stantcs, 

pues a los autores les interesa recalcar que México es el mismo e 
igual. independientemente del lugar donde se desarrolla la tira, 
por lo tanto. los prototipos nacionales {el pelado y el indio) 

v1ven en cualquier lugar del pats. por el lo no '~s nec"'i:;;ar10 

situar en un lugar especifico las aventuras de La tlrd. 

Cuando es necesario mencionar un edificio publico. no 
se le menc1ona con un nombre propio, sino con el genérico de 
"Teatro nacional'' apelativo que denota que esa institución no 
pertenece a un sitio en específico, sino a la "nación''. 

Los animales que no aparecen humanizados. son general­
mente animales domésticos. <vacas. gallinas ... } pero los autores 
sobre todo destacan aquellos animales con una denominación local 

o que se pueden llamar or1g1nar1os de México. Asi mencionan al 

"Camalión". a la culebra. la eocena y los Ju1les Cpeces}. 
Ya habjamos mencionado que la economía en la que se 

desenvuelven estos parsonajes eat4 basada en los servicios y lds 

actividades rurales: sin embargo. se da el caeo de que el Coyote 
entre a trabajar de obrero, esto significa que los autores pre­
tenden mostrar un país unificado. sin características locales ni 

economía propia de una región. 
Los intercambios comerciales se realizan en monedas de 

denominaciones menores. los pesos son unidades propias de los 
suenos. una meta que se desea alcanzar. no una realidad. Esto 
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refleja que quiz6 no exiat1a un nombre popular que pudiera apli­
carse al peso. 

En cuanto a la alimentación, al igual que la ubicación 

topogr6fica. no corresponde a ningun sitio en especifico, sino 

~orresponde a cualquier parte del pa1s. No existe un elemento 

caracteristiC'O, y cuando se llega a nombrar una comida local 
(''chorizo d~ toluca" "ayocotes"). se hace con el objeto de dar un 

carácter nacional al asunto. no regional. 
Tratar las enfermedades da margen para hablar de toda 

una serie d~ remedios y burlarse de la medicina tradicional. 
En el caso de las vivienda. vemos que ésta fluctuo 

entre lo t'!"t\dic1onal y lo mode1·no. De hecho. en la mayor pa.rte de 

los chistes, utilizan las dificultades del Coyote para adaptarse 
~ la vivienda urbana. y contraponen a ésta lvs usos de la vivien­
da. tradicional. 

De igual forma se habla de una gran cantidad de juegos 
de todo tipo. pero ante todo. aquellos de un carácter popular y 

que pueden identificarse con uno nac1onal. 
En el plano ideológico. nos percatamos de que el Coyote 

es un personaje nacionalista por sus afinidades (como en el caso 
del aniversario de la expropiación petrolera. donde no pierde la 
oportunidad de gritar iViva México!, y as1 demostrar su ser 
nacional. o en los episodios que salieron poco después del 18 de 

marzo de 1938, donde el personaje colabora con dinero y prendas 

empenadas para pagar la deudo del petróleo) vid. apéndice fig. 

15). 

3.1. En la sociedad 

En este apartado deduciremos las relaciones que se es­
tablecieron entre los signos de la zoomorfización de la sociedad 
y sus usuarios. En este rubro se integra el an6lisis de las 
relaciones entre los autores de "El Compadre Coyote" y su obra. 



9B 

las de la obra con el lector. y la inserción de estos elementos 

en la formación social. 

Con el f1n tanto de reconstruir el entorno cultura.l en 

el que surgió ''El Compadre Coyote". como con el de l ígar las con­

cepciones que ref leJa esta tira. con un determinado nivel de 
cultura. analizaremos aquellas fuentes que presentan ya sea 
animales humanizados o que zoomorrizan la sociedad. 

Nos ocuparemos primero de las leyendas de coyotes. las 
cuales sirvieron de modelo a ''El Compadre Coyote". 

Hemos podido constatar que este tipo de manifestaciones 
no zoomortizan la sociedad, puea si loa animales de las leyendas 
presentan características humanas (habl~n. se casan. tienen 
familia, beben alcohol). nunca ocupan el papel de los seres 

hwnanos. ya que salen junto con éstos y los objetos perseguidos 

corresponden a las necesidades primarias de los animales; comer y 

salvar su vida. 
La matriz actancial que condensa las funciones y el 

objeto que persiguen los coyotes de las leyendas 54 ea la siguien­

te: 

Hombre 
Conejo/Zorra/ 
TUza 
~ satisfacer hambre 

T 
astucia del coyote ~ Coyote 

Hombre 
Conejo / Perro 
Zorra 
Tu za 

54 Para realizar este an4lisis se estudiaron las leyendas de 
coyotes que compiló Stanley L. Robe en dos de 'su libros: Mexican 
Tales and Leqens from los Altos. Berkeley. University of Califor­
nia Press. 1970. p. 65-101. y Mexican Tales and Leqens from 
Veracruz. Berkeley. University of California Presa. 1971. p. 21-
27. Adem4s de los relatos que aparecen en el libro de Pablo 
Gonz4lez Casanova. Cuentos ind1qenas. México. UNAM. 1965. 



En este modelo matri~tal el coyote busca satisfacer ~l 

hambre a través de comerse a cualquiera de los animales menciona­

dos como de~tinedorea o de robarle la comídd a algún ser humano. 
Cumplen la función de oponentes los mismos animales que él pre­

tende comer. Tambien eata función puede ser ocupada por los 
perros. loe cual'e son loa únicos que le hacen frente al coyote. 

Cuando apar~~e un ser humano. éste siempre va a ser oponente del 

depredador. 
La esfera del deatinador siempre se encuentra vacta~ lo 

mi~mo ocurre ~on la esfera del ayudante. la cuol se encuentra 

ocupada por la astucia del coyote sólo en aquellos cuentos de 

tradicion náhuatl 5~ 
El objeto que persiguen loe otro~ animales siempre es 

el de salvar su vida. podem~a sintetizar las funciones de los 

otros animdles 4 través de l~ siguiente mdtr1= actancial: 

Astucia Salvar su vida --------7 ConeJo/Zorra/Tuza 

Aatucia del 
anim41 que se ----+ Conejo/Zorrd/Tuza 
desempena como 
aujeto 

Coyote 

En este modelo los animales que corren el peliqro de 

ser devor4dos por el coyote. se convierten en destinatarios del 

objeto~ en virtud de que alempre cuentan con la oyuda de su 

astucia, la misma. caractertaticd va a desempenar la función de 

d•atinadora. 
Ee raro que el coyote logre su objeto porque siempre 

actúa solo. adem~e cuenta con la o~osiclón de las dstucia de los 

otros animales. En muy rards ocasiones el coyote es un animal 

ingenioso e inteligente, capaz de descubir los enganas de sus 

55 Pablo Gonz6lez Casanova. ~ p. 79 
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contrincantes. por ello la mayor parte de las veces queda a 

merced de los animales a los que pretende devorar. 
A través de estos modelos podemos darnos cuenta de que 

el coyote de las leyendas no viv~ en una sociedad. por que sus 

relaciones con los dem4s animales. no son relaciones sociales. 

sino más bien constituyen el refleJo de una cadena alimenticia. 
Aquellas leyendas que tratan acerca del coyote y el 

perro vie;o 5 ~ son las únicas en donde el coyote persigue Cantes 

que satisfacer su apetito) ayudar al perro. En este tipo de 

leyendas si logra su objeto y se ve recompensado por el can quien 
lo premia con alimentos. Aún cuando en esta clase de relatos el 

coyote preaigue un obJeto menos relacionado con las ne~esidades 

primarias de los animales. no por ello ocupa el lugar de los 

seres humanos. ni renuncia a su propósito primordial (satisfacer 

su hdmbre), el cual ee ve cristalizado en la recompensa que 

recibe por parte del perro. 

En pocas las leyendas que describen el lugar donde 

habita el coyote. En una se menciona 1'El Coyotito habitaba. en su 

agujero en una loma". 57 1\ partir de esta cita podemos darnos 

cuenta que el coyote no toma. el lugar de los seres humanos. ya 
que no vive en una casa. sino conserva su hábitat. 

Ahora nos ocuparemos de las relac1ones que guarda este 

animal con loe perros. Ya habiamos mencionado que hay un tipo de 

leyendas en las que el coyote ayuda a un perro viejo; en ellas 

ambos cánidos acttlan de común acuerdo y no aparecen como an­

tagónicos: sin embargo hay otro tipo de relatos en donde. (como 

ya habiamos mencionado) los animales que se ven en peligro de ser 

comidos por el coyote se auxilian de los perros para ahuyentar y 

herir a este depredador. 

56 ft!:. las leyendas que compiló Robe. Mexican Tales and 
leqene from los Altos. p. 69-74. 

57 G0nz6lez Casanova~ p. 79. 
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Los coyotes también juegan un papel importante en la 

ltrica infantil tradicional: en ella Cal igual que en las leyen­
das). no ~e zoomorfi=a la sociedad. Los an1malec aparecen con 

ciertas características humanas. pero su ooJeto e:J la satis­
facción del hambre. A.st un.3. canc1on se refier~ a esto:> -:-jnido de 

la siguiente forma: 

-lCoyotito a dónde vas? 
-A la tienda de San Nicolás 

:~Ac~~:rv~~I11ta asado. 58 

El objeto del coyote sigue siendo alimentarse. aunque 

como ser humano vaya a conseguir comida a una tienda y el alimen­
to que busca eDté preparado. Otras canciones de5tacan su papel 

como depredador. Una canción de cuna lo retrata de la siguiente 

manera: 

Duénnete. niftito. 
que ah1 viene el coyote. 

~o~~ ~~ ~u!~~~~~e. 59 

En este verso se le destaca como un animal temible que 

siempre tiene hambre y que persigue a los animales del corral. 
En la cultura popular tradicional no existe la zoomor­

fización de la sociedad o se presenta muy poco. En especial el 
coyote nunca dejd de aparecer como un animal que fot~ma parte de 

la cadena alimenticia. dún cuando adquiere algunas caracterJ'.sti­
C'd.S humanas; a pesar de lo anterior. serta muy aventur.:ido •1firmar 

que la zoomorfizdción de la sociedad no puede existir en la 
cultura popular o que sólo se trata de la lmitacion de Dianey. 

58 Mercedes Diaz Roig y María Teresa Miaja. Naranja dulce. 
limón partido, México. El Colegio de M6xico, 1979. p. 36 

59 Ibid. p. 36. 



pues del hecho de humanizar a. los animales. al de zoomorfizar la. 

sociedad hay un paso. que fue dado en algunas manifestaciones de 

la lirica 1nfantit. 6º 
Nos ocuparemos ahora. 

zoomorfizan la sociedad. es 

de aquéllas man1f~staciones que 

decir. aquellos productos en los 

cuales s~ r~presenta a la sociedad ~ trovés de animales que se 

comportan y actúan como sPres humanos. 

Las canciones de Fra.ncieco Gabi londo Soler. "Cri-cr:t:". 

quien nació en 1907 y comenzó a componer sus canciones infantiles 

en 1934. son referencia obligada cuando se habla de la repreBen­

tación de la sociedad a través de animales. 

Hemos seleccionado para el análisis dos canciones de 

Cri-cr1. en las que ee presenta la vieión de loe dmbitos rural y 

urbano. para contrastar su critica social contra la presentada en 

"El Compadre Coyote". 

Comenzaremos con la visión que se tiene del habitante 

del campo. éste est4 representado por un abejorro. que recibe el 

nombre de Jicote aguamielero. 61 físicamente está descrito con 

bigotes abundantes "de aguacero". moreno y gordo. la reina lo 

prieto barrigón". Su perfil describe despectiva.mente como "ese 

psicológico indica que es 

pedir. pedirle la la reina 

un personaje sonador "ilusionado de 

de las abejas} su corazón". tenaz. 

(rasgo que se revela en la insistencia con la que pretende a la 

reina). y orgulloso. Esta última caracteristica se aprecia en el 

siguiente verso: 

6hx,. la canción que comienza con el verso "Estaba el sef\or 
Don Gato ... ·• en: Ibid. p. 20. En esta canción se dan las siguien­
tes informaciones: el gato está sentado en una silla de oro. 
cuando se ve grave hace su testamento. es llevado a enterrar bajo 
la liturgia católica. A través de estos datos podemos ver que no 
sólo se le asignan al gato ciertas características hwnanas. sino 
que este animal vive bajo los usos y costumbres de una sociedad. 

61 "El jicote aguamielero". Cuentos y canciones de Cri-cr:i. 
Francisco Gabilondo Soler. Selecciones del Reader's Digest. 
Cassette 4. 



rezumbando regreso a su maguey 
sin rubores en la trente 
porque ultimadamente 
a ia sombra de las penc~3 es el rey. 
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Cri-cr1 lo retrata como un personaje pobre "humilde de 

condición". pero no carente de educación y que conoce sus dere­

chos "Leí que éramos iguales / asegún la constitución". Su vi­

vienda es un maguey, lo cual nos remite directamente al campo. su 
oficio reafirma esta aseveración. Es aguarnielero no sólo por 

adjetivo cal.ificativo. sino por oficio. 

El objeto que persigue es el matrimonio con la Reina de 
las abejas, y las función que desempena está descrita en la 

siguiente matriz actanc1al: 

Reina de las 
4bej4s 

Casa.rae 

T 
Aparente igualdad ~ Jicote Aguamielero ~ Prejuicios 
social raciales y 

eocialea 

A través de este modelo podemos ver que el objeto del 

Jicote es casarse con la Reina de las abejas. la cual ocupa la 
esfe1·a del destina.dor. El Jicote no se transforma en el destina­
tario de su objeto debido a que se le oponen loa prejuicios ra­

ciales y sociales. adem6s se encuentra sólo para lograr su objeto 
debido a que en la esfera del ayudante se encuentra una igualdad 
social que por ser sólo una apariencia. pesa menos que el racismo 
y la superioridad social que son actitudes reales. 

El habitante urbano. estd descrito en la canción "El 

gato de barrio" ~ 2 este personaje es nombrado durante toda la 
canción como gatito. de su f1sico sólo se mencionan los bigotes. 
Sus rasgos psicológicos lo muestran como un persona.Je enamorado 

62 "Gato de barrio" 6 Loe. cit. 
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con un gra11 a.rra1go a su lugar. y como su bo.rrio, es trabajador y 

pobre. 
Su viv1~nda esta ubici'\da en las at·..r.eras .~~ la ciudad. 

en el que subsisten muchos elementos rurales: está cerca de la 

sierra " .. ,a lo lejos por los cerros ... ", aún se puede oir por la 

noche a las cigarras" ... no dejan las chicharras de cantar" y los 
habitantes crían cerdos "empiezan los cochinos a roncar". 

El gato tiene tradición. la cual se denota en el gran 

arraigo que siente por el lugar donde vive. y por las costumbres 
que ha heredado de ahí, de esta forma la canción menciona: 

El gatito r~pitió: es imposible 
que yo me Juera de mi cantón 
pos mi untaron los bigotes con manteca 
para robarme el corazón. 

El hecho mismo de que el personaje se defina en función 

de su barrio es un indicador de su tradición. 

Por medio del análisis de estas doa canciones nos pode­

mos percatar cuán diferente es la crftica social que hacen. 

Pruneda y Cr1-cr1 a través de la zoomorfización de la sociedad. 

Hay constantes en cuanto ·1 la representación de algunos 

animales y lo que simbolizan. El habitante urbano está repre­

sentado por ambos a través de un animal doméstico. en Pruneda es 

el perro. para Cri-cr1. es el gato. Por otro lado el habitante 

del medio rural está representado por animales cuyo nombre pro­

viene del náhuatl. los cuales aparecen en las leyendas y la 

lírica infantil. Esto puede ser reflejo de un campo como un 

ambiente rico en tradiciones y con gran influencia de la cultura 

indígena. 
La crítica social es lo que separa a ambos creadores. 

mientras Cri-cri. le tiene una gran simpatia a las clases popula­

res. y al habitante rural le da valores como el orgullo y la 

tenacidad, Clo presenta alfabetizado, concient~ de sus derechos 

constituc1onales y víctima de un racismo que se manifiesta a 
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través de adjetivos peyQrativos "prieto. 1gualado''): para Prun~da 

el habitante del campo es flojo. sumiso y apegado a sus tradicio­

nes al grad-:. de no i.:•:imprender las inst1tuc1ones mod€'Ynas, V1·:t1ma 

de un racismo que pareciera lejano a la realidad de los lectores 

(se le discrimina por no ser de raza aria}. 63 

Lo mismo ocurre con la representación de los personajes 
urbanos. el gato no estd caracterizado como pelado. mientras Tin 
responde enteramente a este estereotipo. El gato define a su 

barrio, y en consecuencia a sus habitantes. como pobre y trabaja­
dor: "yo e~y de barrio. de un barrio pobre y trabajador 11

, en 

tanto que Tin es completamente enemigo del trabajo. El perro 

carece de tradiciones y de pasado. mientras que el gato ti~ne un 
gran arrd1go por su barrio y su historia. 

La visión de la cultura popular que presenta "El 
Compadre Coyote" est6. m6.s ligada a las concepciones oficiales que 

a lae que presentan las manifestaciones de cultura popular. 
Tomemos un ejemplo de estas concepciones oficiales. Samuel Ramos 
en su libro El perfil del hombre y la cultura en M~xico el cual 
se publicó en 1934, hace la descripción del ind1gena y del 
pelado. Menciona acerca del primero: 

No creemos que la pasividad del indio sea exclusi­
vamente un resultado de la esclavitud en que cayó al 
ser conquistado. Se deJj conquistar tal vez porque ya 
su esp1ritu estaba dispuesto a la pasividad. Desde 
antes de la conquista los indigenas eran reacios a todo 
cambio. a toda renovación. Vivian apegados a sus tradi­
ciones. eran rutinarios y conservadores. En el estilo 
de su6fultura quedó estampada la voluntad de lo inmuta­
ble. 

El p4rraro anterior es totalmente acorde con la visión 
del indtgena que se presenta en ''El Compadre Coyote": el hecho de 

63 vid. supra. p. t37. 

~4 samuel Ramos, El perfil deJ hombre y la cultura en Méxi­
~- México. SEP-UNAM. ¡ge7. p. 34 
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que para este per9onaje sea imposible adaptarse a la vida urbana. 

que no renuncie a sus huaraches y que cuando bebe toloache y Tin 

lo intenta curar. él se niega a cambiar, revela esa "voluntad de 
lo inmutable" de la que habla Ramo.a. 

El mismo autor describe de la siguiente manera ~l 

habitante pobre del medio urbano: 

El "pelado" pertenece a una fauna social de cate­
goría 1nf ima y representa el desecho humano de la gran 
ciudad. En la jerarquia económica es men~r que un 
proletario y en la intelectual un primitivo. 

Hay varios puntos de contacto en la representación que 
hacen los autores de "El Compadre Coyote" y la deacripcíón que 

hace Ramos del pelado: En e! p4rrafo citado. el filósofo menciona 
que el pelado rorma parte de una "fauna social", los autc1~es de 
la. historieta retratan esta "fauna•·. a través de lu zoomorfiza­
ciOn de la sociedad. por ello loa tipos populares catan represen­
tados por animales. Por otra parte el pelado, est~ definido como 
"desecho humano de la gran ciudad" por ello Tin no tiene pasado. 
tradiciones. ni valores. Para R~mos el pelado es menos que un 
proletario. y en la tira cómica. mientras el Compadre Coyote no 
duda en trabajar de obrero. Tin nuncd lo hace; con ello se remar­
ca su nivel social por abajo de la clase proletaria. 

El filósofo termina de descr1b1r al pelddo como un ser 
grosero. agresivo. fanfarrón y desconfiado. que "carece de todo 

valor humano y es impotente para adquirirlo". 66 

Como ya habíamos visto Tin presenta muchas de estas 
caraeter1sticas: la falta de valores hwnanos. la agresivida.d. la 
fanfarronería y la desconfianza. forman parte de su perfil psico­
lógico; aunque no es un personaje gros~ro ni es intelectualmente 
por completo un primitivo. ya que ea astuto. este es el único 

611.!!iJ!. p. 50 

66 Ibid. p. 53 
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rasgo que lo lig~ con los personajes que en las leyendas se 

oponen a los coyotes. Su primitivismo intelectual se revela en 

que a pesar de su astucia no tiene la inteligencia que le per­

mitir1a salir de su situación. 

En concordancia con la visión de Ramos. el Compadre 

Coyote y Ttn están representados como seres pasivos. rutinarios. 

conservador~d. primitivos y mezquinos. caracter1eticas que se 

reflejan en sus aspiraciones, ya que como ya lo hab1amos men­

cionado, los objetos que persiguen corresponden al primitiviemo 

que ee encuontra pr,,sente cuando buscan satisfacer el hambre 

(matriz 3): a la conservación del orden existente, ejemplos de 

ello ser1an cuando buscan enriquecimiento personal o aculturarse. 

pues con estas acciones no cuestionan sino refuerzan la situación 

existente (matrices 2 y 7): a la inmutabilidad personal. se 

revela cuando persiguen no trabajar (matriz 5): y, finalmente a 

la mezquindad, modelo de ello es cuando su objeto es la venganza 

(matriz ll. 67 

Las relaciones que establecen los protagonistas son 

mec6nicas e instintivas, jamas s~ cuestionan ni se explican. 

Campo y ciudad conviven pero son antagónicos y este antagonismo 

desde el punto de vista de las concepciones oficiale~ no puede 

ser superado. 

Pasaremos ahora a anal1=~r la relación de los creado­

res, especialmente Salvador Pruneda, con la historieta. 

Esta relación fue la de autores-productores. no la de 

esta caractertatica aparejada a la de receptores-cr1ticos. Fueron 

autores que jamás cuestionaron su creación. 

Lo antericr se manifestó en el uso indiscriminado de 

algunoe signos: las historias son reiterativas. los chistes se 

repiten con frecuencia (aún y cuando cambien las circunstancias o 

los personajes que los ejecuten). y ademas esta obra presenta 

lugares comunes que habían aparecido antes en la creación de 

67 vid. supra. p. 72-77. 
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Prunede Cea el caso de la presentac1ón y la burla de las dificul­
tades de los migrantes de provincia para adaptarse a la vida 
urbana) esto es un motivo ya ut i 1 izado por e 1 autor en "Don 
Catarino" y que apareció también en otras historietas de la 
época. como en ·•Mamerto y sus conocenciae". de Hugo Ti lghmann. 

La relación de Salvador Pruneda con el género refleja 

también esa falta de autocrftica. ya que no explota todas las 
capacidades del medio. Como habíamos mencionado en el primer 
apartado de este capítulo. en esta tira se privilegia el lenguaje 
escrito en detrimento del p1ctogr6fico. 

En esta historieta se denota que los autores absor­
bieron las ~oncepciones oficiales acerca de las clases suba:ter­

nas. y participaron en la credción de la cultura nacional dl 
retratar una cultura popular vista a través de l~s filtros de un 
nacionalismo que limitaba la riqueza plur1cultural de México en 
el estereotipo del car6cter nacional. 

La influencia de la historieta norteamericana se 
refleja en el hecho de que se retomó el formato de tira cómica 
(daily strip) y los personaJes tienen un trazo muy similar al de 
los personajes de Walt Oisney. Este hecho pudiera deberse a la 
colaboración de Bismarck Mier, quien trabajó en los estudios 
Disney y en la Metro Goldwing Meyer; sin embargo. como ya lo 
habtamos senalado. esta similitud se da sólo en un plano formal. 

La historieta tenia un propósito pedagógico. acorde con 
los objetivos de El Nacional en aquella época. esto se denota en 

las caraceristicas de loe personajes: por ejemplo. Tin no es un 
pelado en su lenguaje. asimismo. el Compadre Coyote jam6s aparece 
borracho, cuando éste es un estado habitual del indio estereoti­
pado. 

Dentro de la misma 11nea pedagógica. se persigue exal­
tar el nacional1smo, y la historieta se une a la cruzada nacional 
por el pago d~ la deuda del petróleo. Persigue crear una concien­
cia de to nacional al integrar en ésta elementns de las dist.intas 
culturas loca les. Esto pod1· t<'1 i:.ener también como propósito 
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capturar lectores. puesto que si la ciudad estaba llena de 

migrantes de provincia éstos querrían verse reflejados ~n los 

medios de c~~unicacion donde encontrardn parte de su vida. En la 

historieta se concentraron rasgos generales de cultura popular 

que perseguían la identificación de los m1grantes con los modelos 
presentados. Por otra parte la ridiculización que hacía de los 

pobres permitía al público lector de periódicos. en general 

perteneciente a la clase media. compartir esa burla que se hacía 
del pueblo. 

Loe destinatarios de esta tira eran los niffos. hecho 

que se pone de manifiesto en el momento en el que el diario 

incluye la tira en la página inf~ntil del suplemento dominical. y 

presenta los personajes en la sección "Para recortar" del mismo 

suplemento. 

Vamos a dar a los chiquillos que leen todos los 
domingos este página una bonita colección de loa per­
sonajes que figuran en las historietas de nue~rro 
suplemento. Hoy va a visitarlos el Compadre Coyote. 

Aunque podemos conocer a los destinatarios. desconoce­

mos en realidad quiénes fueron los receptores de esta tira cómi­
ca. y de qué forma incorporaron a su cultura los mensajes de la 
misma. 

El Nacional dio tal importancia a las historieta~ 

mexicanas, que llegó a promoverlas en la primera plana. un 

ejemplo de ello fue el anuncio aparecido en ésta el domingo 21 de 
agosto de 1938, donde se infonnaba: 

Don Catar1no y su respetable familia; el Compadre 
Coyote y el Vale Tin ya llegaron a México. y saludan 
carinosamente a sus vieJoe amigos. Vea las historietas 

68 "Para recortar". en El Nacic..:-al. 14 de febrero de 19:i7. 
Suplemento dominical. página infantil. 
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en la sex;9 plano de la segunda sección (vid. apéndice 
f;g. lll. 

A principios de 1938. E: N~r;ional t1d1tó ~n calendario 

ilustrado con los monitos que apar~c1an en sus pdginds. entre los 
que se encontraban el Compadre Coyote y Tin cv1d. apéndice fig. 

12). 

Nueve artes antes de morir. Salvador Pruneda escribió un 
libro donde habla de la mayor parte de sus creac1oneeo ah! men­

ciona que él y el pl.'.lblico recordaban con mucho carino a Don 

Catarino. (su primera historieta, y la primera historieta mexi­

cana de inspiración norteamericana). pero ni en ese libro. ni en 
otro de los cuatro que consultamos escribió acerca de "El Com­

padre Coyote". Este hecho nos parece significativo: es probable 

que esta historieta no le interesara demasiado, quiz4 fue. como 
61 lo llegó a escribir. un producto hecho para satisfacer a sus 
clientes 7~ donde debió que copiar el estilo de otros y adoptar 
como representantes de la nacionalidad al pelado y al indio. no 
al charro. a quien consideraba como el verdadero representante de 
la nacionalidad mexicana. 

Con este ültimo punto llegamos al fin de nuestro an4li-
sis. 

Podemos concluir que esta historieta es una fuente para 
conocer el punto de vista de la clase dominante con respecto al 

pueblo y la cultura popular. A través de esta tira podemos 
encontrar que aún cuando el nacionalismo promovió el acercamiento 
a la cultura popular. este acercamiento se plasmó en la his­
torieta en forma de desprecio hacia el hombre del pueblo. ya 
fuera este del 6mbito urbano o del rural. 

69 .ll!i!! .. 21 de agosto de 1938. 

supra. p. 54 y 62. 
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CONCLUSIONES 

A través de este estud10 hemos conclu1do que la tenden­

cia de critica. social que e:<presaba "El Compadre Coyote" a traves 
de la zoomorfización de la sociedad. era totalmente acorde con 

las concepciones oficial~s de la época en la que fue escrita; por 

lo tanto. estd. tit'd cómica es más una fuente para estudiar las 

concepciones oficiales acerca de las clases subalternas. que una 

fuente para reconstruir y caracterizar a la cultura popular. 
La historieta en cueatión es reflejo de la sociedad de 

la época. La tira expresa la participación de los medios de 
comunicación en la elaboración de la cultura nacional. 

Esta historieta es una fuente para estudiar las concep­

ciones de !~s clases hegemónicas acerca de las clases dominadas. 

Estas concepciones se revelan en la sociedad que se retrata. 

cuyos personajes centrales son dos representantes de las clases 

subalternas: el indio y el pelado; a éstos se lea consideraba 

reflejo de la nacionalidad. El Estado. surgido de la Revolución. 

neceaitaba sustentarse en las clases populares. entre otras 

cosas. porque no contaba con tra<liciones burguesas autóctonas en 

las cuales apoyarse. 

En la historieta que analizamos se presenta la con­

traposición entre lo urbano y lo rural. a trav~s del coyote y el 

perro chihuahueno. El primero representa un animal salva.Je del 

campo. opuesto al perro. animal doméstico adaptado a la vida de 

las ciudades. Ambos confluyen en un mismo lugar. y constituyen 

una manifestacion del proceso de industrial1zacion y urbanizacion 

que vive el pata en Psos momentos. 
El perro clnhuahueno representa al pelado, quien tiende 

a la aculturación. rehuye a.l trabajo y utiliza la astucia con el 

fin de evitarse cualquier esfuerzo físico: sin embargo. no es 

grosero aunque esta sea una de las principales características 

del estereotipo. Ello se debe a que la historieta se destinaba a 

un público infantil. 
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El Coyote representa al indlgena y con él la vida 

agraria. Es un signo sacado de las leyendas tradicionales. pero 

totalmente descontextualizado e integrado al mito de lo nacional: 

encarna al ind1gena flojo (pero mds trabajador~que el pelado). 

sumiso y tonto. Esta última caracteristica se explica porque es 
el "otro". el que posee una cultura distinta. no comprendida por 

los autores. 

Sin embargo no todas las caracter1sticas del Coyote son 

negativas; él, a diferencia de Tin. s1 busca empleo y procura 

conservarlo. y ademds cuenta con tradición: recibió una herencia, 

mantiene contacto con su esposa Cquien todavta cultiva la milpa 

de ambos) ejerció en su ambiente rural distintos oficios, etcéte-

ro.. 
A diferencia de au compadre, Tin no tiene pasado. por­

que encarna el desprecio que se tenia por la ciudad, lugar 

considerado como el sitio de la perdición y del abandono de los 
valores tradicionales. El perro chihuahueno es. como expresa 

Samuel R.:amos acerca del pelado. "un desecho humano de la gran 
ciudad". un individuo acomplejado por su inferioridad. sin 

valores ni creencias y con la mente enajenada por lo material. 

Al final de la. tira. el Coyote comienza. a adquirir las 

caracter1sticaa del pelado. y este hecho aucita que los autores 

comiencen a tratarlo con md.s libertad. porque identifican en él 

al estereotipo md.s cercano: el del amhient"3 de !a c!udad en el 

que ellos mismos están irunersos. 

Un reflejo del desprecio que en la época se tenia hacia 

el ind1gena se nota en las relaciones que establecen los dos 

protagonistas de la historieta las cuales representan la supedi­

tación del ind1gena al mestizo. 

En esta tira cómica las clases subalternas no estan 

plasmadas con cus caractertsticas y aspiraciones propias; astan 

representados los dos pilares del mito de la nacionalidad. 
enmarcados en una geograf1a que puede corresponder a cualquier 

pueblo del pata. donde se integran tanto elementos rurales como 
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urbanos, donde los animales reciben apelativos de diversas 

tradiciones. y donde se comen guisos de distintas partes de la 

Repúbllca: ea decir. estos personajes no están ubicados en un 

ambiente local o regional (el cual seria el espacio de la cultura 
popular), sino en un Estado nacional. 

En loe planteamientos teóricos de este trabajo habí4mOS 
dicho que. como medio de comunicúCión. la historieta es original­
mente neutra en cuanto a que no pertenece a un determinado nivel 

cultural: a pesar de esta premisa. podemos·concluir que se puede 
estudiar la cultura popular a través de ella: sin embargo es 
necesario ~nalizar loa contenidos. los cuales de ningún modo son 

neutros. y es necesario analizar los filtros subjetivos que tiene 

cada autor. 
EJ nacion~lismo que profesaban los autores de la his­

torieta en cuestión les impidió comprometerse con la cultura 
popular. y a pesar de que reflejaron algunos elementos de ella. 

loa integraban a otra cosmovisión. 

Lo anterior se debe a que esta historieta ea un produc­

to de la cultura de masas. La pertenencia a eate nivel se mani­
fiesta en su cardcter reiterativo y en el af4n mercantil de 

satisfacer el gusto establecido. Los autores de la tira no 

buscaban expresarse particularmente y dar a concer sus concep­

ciones acerca de lo popular. sino sólo satisfacer a un pablico 

inmerso en la corriente nacionalista y en el crisol de culturas 

que era la Ciudad de México en aquella época. 

Los result~dos anteriores no invalidan 

torieta, como género. sirva com~ elemento para 

histor1co de una época: pero el historiador debe 

que la his­

el an411sis 

realizar una 

valoración de loe signos contenidos en la fuente can el fin de 

determinar el nivel cultural al que pertenece, y de ahí seleccio­

nar qué fenómenos puden reconstru1re~ a partir de elld. 
Cuando estudiamos manifestaciones no consideradas como 

cultura oficial. debemos tomdr una definición abiertd de cultura. 

pues no podremos utilizar a ésta última como categorta de 
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análisis* si la presentamos con una definición cerrada~ ya que su 
significado excluir1a a los fenómenos que nos proponemos analiz­
ar. 

Tomar una det1nic10n ab1.;rta de culturo nos permite 

empnrnder estud:.os sin preJUicios. y perm1tJrá a la h1stor1a 

inc11rsionat' md.s en el campo de 1~1 cult11r.=:i püpult.ir. Es posible que 

los historiadores invest1guen diversos fenomenoa a traves de la 

historieta. 
Nuestra disciplina t!ene mucho por hacer en el campo de 

la historieta: se p•Jede utilizar como fuente (como lo hicimos en 

este estudio). se puede realizar la historia de este medio en el 

interior de la Repúbl J'7a (la cual a.Un está por empnmderee. ya 

que se le ha tomado como un género privativo de la Ciudad de 

México. y no se han considerado las realizaciones de los his­

torietístas de los estados), también seria interesant~ estudiar 

la evolución de los trazos y los dísenos de las historietas. 

Cons1deramos importante el estudio de esta fuente 

porque corresponde a uno de los grandes medios de comunicación 

del presente siglo. con grandes posibilidades de expresión y que 

no ha sido lo suficientemente atendida por historiadora~. aún 

cuando ella da testimonio de su época. 
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